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Introducción 
La adopción por Colombia de la fórmula del Estado So-
cial de Derecho en la Constitución de 1991 implica un 
compromiso claro de las autoridades por hacer efecti-
vos los derechos de las personas. No sólo los derechos 
civiles y políticos sino también los derechos económi-
cos, sociales y culturales, pues una efectiva protección 
de la dignidad de la persona, que es la base del orde-
namiento constitucional, requiere que éstas gocen de 
unas condiciones materiales básicas que les permitan 
un ejercicio real de sus capacidades y libertades.
Esto explica que la Constitución haya incorporado 
un catálogo amplio de derechos sociales y haya con-
ferido una especial fuerza jurídica a los tratados de 
derechos humanos ratificados por Colombia, entre los 
cuales se encuentran aquellos relativos a los derechos 
sociales, como el Pacto Internacional de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales tales como el derecho a 
la salud, seguridad social en salud y el derecho sanita-
rio.
Ahora bien, el Estado Social en contexto de mo-
delo tiene afectaciones por la realidad o el fenómeno 
tecnológico de la globalización, el cual incide en lo so-
cial, económico, cultural y político, transformando éste 
las instituciones sociales y las estructuras de poder y 
acción comunitaria y social, propios de los fines y fun-
ciones del Estado.
Para restablecer un poco la ruptura del Estado en 
la operatividad del sistema de seguridad social en salud 
donde se afectan derechos humanos fundamentales, se 
diseñan normas jurídicas de la ley 1502 de 2011, don-
de la enseñanza de la seguridad social en salud es una 
obligación y principio de socialización y adaptabilidad de 
la realidad. 
De esta manera es menester decir que en el pre-
sente texto de carácter investigativo se abordan los 
siguientes órdenes temáticos: recorrido metodológico 
epistémico, la enseñanza de conceptos científicos en el 
proceso de formación de juristas, el estado del arte de 
la seguridad social en salud en su contenido disciplinar 
y pragmático, la globalización y el Estado como trans-
formación del modelo político y, por último, el plantea-
miento de estrategias de enseñanza y aprendizaje en la 
enseñanza de los conceptos científicos utilizados en la 
seguridad social en salud. 
Por lo antes expuesto, el presente estudio inves-
tigativo es un aporte a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje de las ciencias jurídicas en el campo de la 
seguridad social en salud y los derechos sociales a par-





Derrotero metodológico y antecedentes 
problémico-estructurales
Descripción de la situación de la 
enseñanza de conceptos científicos 
en seguridad social en salud 
En la praxis que se afronta en los procesos de for-
mación a nivel de educación superior en materia de 
seguridad social en salud se suele presentar que lo 
más interesante es enseñar y aprender tecnicismos 
jurídicos, y de esta manera atiborrar académicamente 
a los estudiantes de un cuerpo teórico narrativo de 
normas y ritualismos judiciales que lleva al estudiante 
a seguir ese proceso de memorización que le impide a 
éste una visión crítica y reflexiva sobre su estructura 
cognitiva.  
Es decir, en la formación científica del Derecho a 
la seguridad social en salud se ha omitido la relevancia 
requerida para la calidad y excelencia académica de 
los educandos en contenidos que permitan un bagaje 
sólido y extensivo en relación con las implicaciones 
teórico-conceptuales que recogen las normas jurídicas 
que reglamentan el sistema de salud.
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En este orden de ideas, es válido traer a colación 
hasta dónde llega o se refleja la falta de asimilación 
de conceptos científicos que, en los fallos judiciales 
de tutela u ordinarios, muchas veces se hace eviden-
te en los jueces pues carecen de identificación y sen-
tido de los conceptos científicos básicos, tales como 
síndrome, terapias y etiologías, entre otros.
Si se hace una retrospectiva a los programas 
de Derecho de esta universidad, se observa que el 
dicente meramente se queda en los conceptos ex-
puestos por sus docentes sin el ánimo de crear sus 
propios criterios científicos del Derecho como tal.
En el proceso de enseñanza y aprendizaje que 
se imparte en los programas de Derecho se nota la 
ausencia de motivación, de impulso y de dinamismo 
que debe caracterizar a una clase con principios pe-
dagógicos modernos; por cuanto la realidad que se 
vive al interior de este programa es el de unas clases 
tediosas donde al estudiante se le imparte un cúmulo 
de conceptos y teorías meramente legales para que 
únicamente repase, repita y memorice, colocándole 
en una posición de simple espectador de su propio 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Con esto, se deja ver que la capacidad de inter-
pretar, analizar, reflexionar y criticar del dicente no 
es explotada ni desarrollada por los docentes durante 
todo el tiempo requerido. 
Al llevar a cabo una asignatura de esta mane-
ra, se logra que los estudiantes no tengan posibili-
dades de producir conocimientos, o de asimilarlos de 
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una manera eficiente, entonces, estos se tienden a 
convertir en un banco de datos donde solo existe lo 
transmitido y no trasciende a la creación, a la inven-
ción y al fortalecimiento de nuevos conceptos jurídi-
co-sociales, tal como debiera ser como profesionales 
del Derecho con un enfoque humanístico. 
Si analizamos las asignaturas de los programas 
de Derecho, éstas tienen bases y fundamentos de 
orden científico que enriquecen y ayudan en la for-
mación científica, teórica, epistémica, estructural, 
compleja, integral e interdisciplinaria del futuro pro-
fesional de las ciencias jurídicas, sin embargo, éstas 
se desfasan por el desarrollo de una clase magistral 
que coarta el espíritu investigativo y creador del es-
tudiante.
Por todo lo anterior, es necesario replantear en 
los programas de Derecho las estrategias de ense-
ñanza y aprendizaje de conceptos científicos, ya que 
las que se vienen manejando son ineficientes e in-
suficientes; es por esto que se debe ambientar una 
educación liberadora del pensamiento que le permita 
al estudiante integrar el concepto o sistema y que 
sea dirigida por un equipo interdisciplinario compues-
to por sociólogos, abogados, médicos, filólogos, an-
tropólogos y psicólogos, para así ver las diferentes 
perspectivas científicas de dichos conceptos y nutrir 
las ciencias jurídicas y la multidisciplinariedad que 
deben tener los conceptos, todo con el ánimo de for-
mar profesionales integrales en el saber y que estén 
en comunicación con otras disciplinas, cosa que no se 




Con esto se hace posible plantearnos los siguientes in-
terrogantes:
• ¿Se enseña y se aprenden conceptos científicos en 
los programas de Derecho relacionados con la segu-
ridad social en salud?
• ¿Cómo se enseñan y se aprenden esos conceptos 
científicos en los programas de Derecho frente a la 
seguridad social en salud?
• ¿La estrategia empleada para enseñar y aprender 
conceptos científicos en los programas de Derecho 
es eficiente en cuanto a la seguridad social en salud?
Objetivos 
Objetivo general
Analizar la enseñanza y aprendizaje de conceptos cientí-
ficos en los programas de Derecho.
Objetivos específicos
• Identificar las estrategias de enseñanza y aprendi-
zaje empleadas en los programas de Derecho frente 
a la seguridad social en salud.
• Proponer estrategias eficientes en la enseñanza y 
aprendizaje de conceptos científicos en materia de 
la seguridad social en salud. 
• Describir la realidad de enseñanza y aprendizaje de 
los programas de Derecho en relación con la seguri-




La educación superior en Colombia propende por la in-
vestigación científica, la especialización de los cono-
cimientos y la proyección social, lo cual se constituye 
en un aporte de cultura, innovación, tecnología, téc-
nica, arte y humanidades en los niveles de pregrado y 
postgrado. 
Así mismo, los avances científicos, tecnológicos y 
sociológicos del mundo moderno hacen imprescindible 
que en las universidades, dentro del proceso formativo 
que se imparte a los abogados, se enseñe y aprenda a 
elaborar conceptos científicos para lograr en el profe-
sional un perfil integral y humanístico. Siendo éste el 
fin primordial que hoy está trazado para los programas 
académicos de Derecho, y confrontado con la realidad 
actual, existen falencias tanto en que no se enseñan, 
aprenden y se producen conceptos científicos, como 
en las estrategias pedagógicas utilizadas para concep-
tos científicos que se basan en teorías conductistas o 
ancestrales.
Así, se manifiesta una ausencia de estrategias de 
enseñanza y aprendizaje que orienten, aclaren y expli-
quen las cuestiones relativas al contenido de las mate-
rias de diferentes cursos, al igual que currículos poco 
flexibles que limitan la autonomía de los estudiantes 
para profundizar o complementar con saberes afines 
al estudio de las ciencias jurídicas, tales como en el 
Derecho ambiental el concepto de ecología, o en el De-
recho penal el concepto de conducta. ¿Cómo cambiar 
también la concepción de los abogados o juristas sobre 
prácticas en el manejo de un saber técnico jurídico, 
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desvinculado o divorciado de los principios, preceptos 
y, sobre todo, de las teorías científicas? 
Es por esto que si nos detenemos un momento 
en lo que se quiere, se reconocerá a un profesional del 
Derecho con un enfoque jurídico humanista prepara-
do para los avatares del mundo contemporáneo en la 
nueva concepción globalizante de la sociedad en todas 
sus dimensiones.
Por lo anterior, lo que se busca es una visión pro-
yectada hacia una enseñanza del Derecho a través de 
estrategias de enseñanza y aprendizaje de conceptos 
científicos que rompan con el paradigma del conduc-
tismo y den paso al constructivismo, y que éste sirva 
al desarrollo formativo del profesional del Derecho. 
De esta manera, se crea un ambiente propicio para 
la transmisión de conceptos científicos que se hacen 
transcendentales en la base y en los fundamentos de 
un jurista.
La intención es que esta iniciativa se presente en 
los programas de Derecho de la Universidad Popular 
del Cesar, tanto para docentes, dicentes, administra-
tivos y todo aquel que haga parte de la formación e 
interés de esta monografía jurídica.
Estado del arte
Fruto de experiencias investigativas sobre el campo de 
la pedagogía y el de la didáctica en todos los program-
as de Derecho, se obtienen documentos, ensayos, tex-
tos, críticas y reflexiones sobre el quehacer docente 
en el desarrollo de las asignaturas, como al igual, de 
la forma y los medios para aprender por parte de los 
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estudiantes durante sus estudios de Derecho y, así 
mismo, conocer los resultados que se dan luego de la 
enseñanza tradicional.
A través de los trabajos realizados en pedagogía 
de Derecho, se dejan ver las estrategias ancestrales 
o tradicionales de enseñanza, la historia educativa, la 
definición de educación para los abogados, la ense-
ñanza del Derecho contemporáneo sometido a tensio-
nes y fenómenos de la revolución de las telecomunica-
ciones y la incidencia del aprendizaje en las prácticas 
profesionales.
El tema de la enseñanza y aprendizaje en progra-
mas de Derecho es novedoso ya que en las últimas 
décadas éste se ha abordado más gracias a una suerte 
de despertar producido por las falencias dadas en el 
proceso educativo que han producido ciertas dificul-
tades en el ejercicio justo, social y humanista de las 
ciencias jurídicas.
Se ha convertido la educación en un reto para 
trabajar y, a la vez, solucionar en la investigación so-
cio-jurídica; de esta manera, se han hecho diferentes 
formas de literaturas que buscan dar respuesta al pro-
blema de la enseñanza y el aprendizaje.
En el medio de los docentes de los programas 
de Derecho el interés sobre el tema de la docencia 
en cuanto a su eficiencia y calidad es bajo; también, 
por tal razón, es de notar que existe una cantidad mí-
nima de trabajos sobre la enseñanza y aprendizaje 
en programas de Derecho, con respecto a las demás 
ciencias. Además, el Derecho como ciencia se enri-
quece con conceptos que complementan su estudio 
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de profundización y de especialización, a la cual son 
pocos los juristas que se dedican a escribir y analizar; 
es decir, no hay abundancia de material bibliográfico 
específico en pedagogía jurídica y en enseñanza de 
conceptos científicos en Derecho.
Las estrategias son una preocupación en la ac-
tualidad porque de éstas depende en gran parte la 
calidad de los programas, por ello se hace indispen-
sable conocerlas, identificarlas y definirlas. Es así que 
se han desarrollado algunos trabajos sobre estrategias 
pedagógicas y prácticas docentes para la enseñanza 
del Derecho por situaciones difíciles presentadas en 
la generalidad de los programas, como es la memo-
rización de códigos y leyes, descuido en la formación 
científica, insuficiente investigación, currículos centra-
dos en técnicas jurídicas, poca dedicación al criterio 
jurídico, énfasis en el aspecto procedimental, ausen-
cia de estrategias que ayuden al fortalecimiento de la 
calidad académica y currículos rígidos sin integración 
científica. Se precisa que la historia de los estudios 
elaborados sobre la educación en Derecho es reciente 
y poca. 
Soporte jurídico de enseñanza y 
aprendizaje de las ciencias jurídicas
Colombia es definido por la Constitución Política de 
1991 como un Estado social y democrático de derecho, 
donde se respeta la dignidad humana a través de las 




Esto en el campo de la educación se ve en la li-
bertad de cátedra y en la autonomía universitaria que, 
como principios constitucionales son desarrollados por 
la Ley 30/92, la cual conceptualiza la educación superior 
como un proceso permanente que posibilita el desarro-
llo de las potencialidades del ser humano de una menara 
integral para así despertar en los educandos un espíritu 
reflexivo, orientando al logro de la autonomía personal 
en un marco de libertad de pensamientos y de pluralis-
mo ideológico que contenga la universalidad de saberes.
También es objetivo de la educación ser factor de 
desarrollo científico y la ciencia como su campo de ac-
ción. Esto se refleja en los programas de Derecho a tra-
vés de la formación científica del Derecho.
La calidad va junto con la ciencia y los avances 
tecnológicos y sociológicos, para eso se normatizó, a 
través del Decreto 808/2002, que con una función so-
cial que le es inherente y que, como tal, corresponde al 
Estado, se ejerza el fomento y la inspección y vigilan-
cia en procura de garantizar la calidad y eficiencia en 
su prestación. Por especialidad de programas se ela-
boró el Decreto 2802/2001 con la finalidad de que los 
programas de Derecho cumplan condiciones básicas de 
calidad para su ofrecimiento y funcionamiento; además 
está contemplado en la norma de calidad académica de 
los programas de Derecho que, en concordancia con el 
principio de flexibilidad curricular, según el enfoque y las 
estrategias pedagógicas del programa, éste incorpora-
rá formas concretas de organización de las actividades 
académicas y prácticas que vinculen activa y participa-




Amparados y apoyados en este conjunto de nor-
mas legales, realizamos un análisis de la enseñanza 
y aprendizaje de conceptos científicos que identifica, 
propone y define estrategias de eficiencia que ayu-
dan a cambiar la formación meramente legalista a 
una humanista, social y científica a partir de la intro-
ducción de conceptos y teorías científicas en el pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes 
de Derecho.
Metodología
Esta investigación se enfocó a través de un diseño 
de investigación cualitativa que buscaba implementar 
una metodología y un método que fueran el recorrido 
pertinente para lograr el objeto que persigue el sujeto, 
lo cual conlleva a describir e interpretar determinados 
contextos y situaciones de la realidad social, buscan-
do la comprensión de la lógica y sus relaciones, así 
como la interpretación provista por sus protagonistas. 
De esta manera, cabe decir que este tipo de in-
vestigación busca abordar a profundidad experiencias, 
interacciones, creencias y pensamientos presentes en 
una situación dada y la forma para que los autores 
involucrados las expresaran por la vía del lenguaje.
Este proceso metodológico intenta ser un acer-
camiento a las situaciones globales para explorarlas, 
describirlas y comprenderlas de manera inductiva, es 
decir, a partir de los conocimientos que tienen las di-




Se busca entonces implementar la singularidad 
al interior de la investigación cualitativa, como es la 
flexibilidad y su abertura, que permite que el proceso 
investigativo no se halle al margen de la exploración 
que se va a investigar, sino que, el participante en ésta 
produzca dentro del contexto situacional, así como en 
lo concerniente a la interpretación y al análisis, ya que 
tanto como el uno como el otro se conjugan en la in-
vestigación.
Dentro de esta investigación cualitativa se busca 
dar cabida siempre a lo inesperado, es así como se des-
cribirá una realidad siempre cambiante, como lo es la 
vida universitaria de esta alma máter, que debe estar a 
tono con la dialéctica de la sociedad dentro de un mun-
do globalizante que requiere que el estudiante esté al 




Comprensión teórico-científica del 
Estado y la seguridad social en salud
Globalización y Estado 
Es importante partir de una afirmación realizada por 
Sotelo (2010) en el capítulo “El impacto de la global-
ización sobre el Estado Social”, en el cual precisa que el 
término globalización debe entenderse con un fenóme-
no que no es nuevo y que se ha venido desarrollando 
paulatinamente al ritmo de la evolución social, tanto en 
la política comercial, como en la imperante integración 
normativa. Señala Sotelo, que desde 1848, ya se vis-
lumbraba la consolidación del concepto de internacio-
nalización; en primer momento, éste se proyectó en el 
nivel comercial, cuando el capital pasó a ser el factor 
básico de la estructura económica internacional y poco 
a poco permeó los demás aspectos de la vida de las 
sociedades y sus Estados. 
De esta idea planteada por el autor, es válido que 
se afirme que el fenómeno de la globalización propen-
de por la integración mundial. Para ello, se busca e 
incentiva la desregularización de los mercados hasta el 
punto que, en varios aspectos, se logra que la norma 
interna de un Estado se fusione con los postulados que 
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demarca la sociedad globalizada, causando con ello 
que en varios casos los Estados se vean impotentes a 
la hora de ejercer el control sobre el desarrollo de los 
mercados internos y sus relaciones externas, las cua-
les se ven absortas en la denominada globalización. Sin 
embargo, como bien se ha indicado y a pesar de tales 
consecuencias, la globalización favorece la integración 
económica entre los países y una dinámica más activa 
de los mercados involucrados.
Al intentar conceptualizar sobre término globa-
lización, es necesario que se revisen ciertos criterios 
desde una dimensión analítica; tales elementos se co-
rresponden con el crecimiento económico, algunos as-
pectos políticos y la convergencia mundial, tal como se 
extrae de las posiciones de Zolo (2007), Held (1995) y 
Stiglitz (2002).
En el criterio de Zolo, los Estados han generado 
una serie de interdependencias que abarcan principal-
mente aspectos económicos, proyectándose en temá-
ticas propias de lo social y lo político, lo que ha afec-
tado las culturas alrededor del globo y ha tendido por 
la occidentalización del mundo (Zolo, 2007). Tendencia 
a la que no escapa la realidad colombiana, la cual es 
proclive a implantar instituciones económicas, jurídicas 
y socioculturales, ejemplo de ello es la regulación que 
se ha establecido para el manejo de la competencia. 
Así mismo, es importante señalar que la anterior 
idea se corresponde con lo expuesto por Sotelo (2010), 
quien da a entender que la globalización es un término 
que se asimila con el crecimiento económico y su nece-
sidad de expandirse, hace que se busque la unificación 
de formas de vida y las estructuras culturales. 
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Cabe decir que el accionar de los Estados, como 
consecuencia de la globalización, se orienta hacia el 
crecimiento de cuatro pilares fundamentales: el econó-
mico, el político, el tecnológico y el cultural, por lo cual, 
tiende a la desregularización económica, hasta el punto 
que se confunde la globalización misma con los concep-
tos individuales que pueden tener de ésta. 
En cuanto al aspecto económico, que funge como 
punto de partida de la denominada globalización, es 
válido indicar que éste se abordó formalmente en la 
década de los ochenta cuando Thatcher y Reagan im-
pusieron su modelo en la materia. En la concepción de 
los referidos no se dio cabida al proteccionismo eco-
nómico, por cuanto su objeto fue buscar el incremen-
to del capital; para ello consideraron válido que éste 
migrara de mercado en mercado en pro de conseguir 
mayores rendimientos, lo que concomitantemente ge-
neró la pérdida en las economías locales en la creación 
de empleo, el incentivo a la producción doméstica, en-
tre otras. La globalización libra a las grandes empre-
sas de estar sometidas a los Estados, a su regulación 
y protección del capital humano, quedando éstos des-
provistos de una voz clara que los defienda de posibles 
explotaciones, lo que se traduce para estas empresas 
en pormenores laborales.
En complemento con lo anterior, es válido indi-
car que los procesos integracionistas regionales son 
un reflejo del esparcimiento del modelo europeo, en 
el cual los intereses económicos son el principal ob-
jetivo, lo cual se contrapone con el espíritu socialde-
mócrata que se le brinda al concepto de economía 
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que se plasma en las constituciones más relevantes 
de occidente, aunque ello ha favorecido el desarrollo 
y afianzamiento de la globalización, tal como lo afirma 
Stiglitz (2002).
En cuanto al aspecto político, es importante se-
ñalar que tras la historia marcada en los ochenta, el 
modelo westfaliano requirió una nueva jerarquía esta-
blecida y legitimada desde el poder internacional for-
malmente concebido, aquello que Zolo (1998) llama 
cosmópolis, la cual se entiende como la forma en que 
se relacionan los Estados con los Estados y con sus 
ciudadanos, relaciones sometidas al control y el poder 
de un “gobierno mundial”. Siendo éste un concepto 
que se orienta hacia un pacto de sujeción a un poder 
de autodefensa centralizado, convenientemente arma-
do e influenciado por la visión internacional. Se trata 
de una idea que en algunos aspectos se contrapone 
y en otros se relacionan con el concepto del estable-
cimiento de un gobierno global, lo que es una idea 
planteada por Bull (1977), quien la denomina como 
Western Globalist.
La oportunidad que le brinda la historia tras la 
Guerra Fría a las instituciones internacionales, es-
pecialmente a la ONU, demostró la incapacidad para 
mantener la paz, por lo que su fuerza fue emplea-
da como “policía del mundo” encargada de sancionar 
hasta militarmente las violaciones del orden interna-
cional con operaciones de imposición de la paz y la 




Ahora, es conveniente pronunciarnos frente al as-
pecto social; Held (1995) y Zolo (1998) señalan que 
se trata de la supremacía de los valores occidentales 
los que determinan si el orden es justo o injusto, im-
poniendo la bandera de los derechos humanos como 
fundamento universalmente aceptado, buscando así la 
correspondencia con los mencionados valores y, por 
ende, desconociendo las concepciones que se produ-
cen en otros territorios y las realidades propias que 
se gestan en aquellas realidades, ello constituye el te-
rreno fértil sobre el que germinan los denominados 
valores americanizados.
Dentro de las afirmaciones de David Held (1995), al 
tratar la temática social, se encuentra una concepción 
en la que las fronteras son marcaciones impuestas a 
un grupo poblacional, en donde éstos toman decisiones 
que afectan su vida y cuyas consecuencias se proyectan 
más allá del territorio en donde habitan. Bajo tal 
concepción, las implicaciones que genera éste hecho 
necesariamente han de irradiar las ideas centrales 
de la democracia contemporánea, esto por cuanto 
las restricciones provenientes del orden internacional 
afectan a la naturaleza del cuerpo político interno, 
al significado de representación, la forma y alcance 
del concepto de participación en pro de garantizar 
los derechos, las obligaciones y el bienestar de los 
ciudadanos, tal como ocurrió con las sentencias del 
Tribunal Europeo de Justicia que impulsaron cambios 
legislativos en Gran Bretaña.
Ahora bien, la homologación de los modelos y 
pensamientos a nivel global, trae para quienes sus-
tentan las tesis globalísticas un concepto de sociedad 
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civil global, enmarcada en una democracia transna-
cional que busca el reconocimiento y la salvaguarda 
de los derechos de los ciudadanos a través de medios 
de protección autónomos. No obstante, dicho opti-
mismo conlleva a preguntas válidas como las reali-
zadas por Turner (1986), quien hace referencia a las 
fracturas culturales que impiden hablar de una cultu-
ra global. Para él, lo que acontece es más una “crio-
llización”, en la cual algunas de las culturas indígenas 
adoptan la cultura extrajera, entendida esta última 
como cualquiera que sea diferente a la nativa que 
americaniza y contamina sus tradiciones y ambientes 
(Zolo, 2007).
La anterior disertación nos lleva a que se repase 
brevemente la ecuación sobre la cual se ha entendido 
la injerencia del fenómeno de la globalización. Para 
quienes propenden por ésta, consideran que la regu-
larización estatal interna es el sinónimo perfecto de 
Estado Unitario Centralizado, lo que está en contra-
posición con la desregularización, la cual se corres-
ponde con el fenómeno de la globalización, entendida 
como una institución autónoma haciendo que los or-
denamientos internos propendan por la desregulación 
como criterio sine qua non para gozar de los beneficios 
que tal fenómeno representa.
El cambio de la ecuación que integraban la re-
gulación y el poder del Estado como institución por 
una en la que la desregulación orientada hacia la im-
plementación de la globalización económico-cultural 
ha llevado a que se considere que la convención do-




Las líneas anteriores contextualizan las afirma-
ciones que respecto al concepto de globalización rea-
liza Sotelo y de la cual se nutre la proyección que de 
ésta puede predicarse en la economía, la guerra y 
hasta la educación; la desregulación es por excelen-
cia la principal muestra del debilitamiento de la orga-
nización estatal.
Se destaca que la globalización (sin importar qué 
se entienda por tal) en la actualidad se proyecta hacia 
el establecimiento de convenciones de naturaleza uni-
versal, como lo son las declaraciones y/o convenciones 
de derechos universales, los cuales, de una u otra ma-
nera, se corresponden con la mayoría de ordenamien-
tos constitucionales de occidente, lo que ha servido a 
su institucionalización como derecho supra-normativo. 
También existen otros aspectos que, pese a no es-
tar universalmente acordados, sí obligan a las entida-
des estatales individualmente consideradas, las cuales 
corresponden a tendencias económicas, obligaciones 
contractuales directas o derivadas, o simplemente a 
normas de uso cuando éstas son requisitos de acceso, 
por ejemplo, el uso de plataformas tecnológicas o el 
ingreso a comunidades de comercio.
Lo anterior no quiere decir que al menos por aho-
ra, el Estado, entendido como la estructura sobre la 
cual se desarrolla la vida normativa de la sociedad, po-
lítica, económica y cultural, vaya a desaparecer, pues 
la globalización, que exige día a día menos regulación, 
al menos por ahora no se interesa por los aspectos que 
integran el diario vivir de las comunidades. Aspectos 
como las pautas de convivencia, el orden público o el 
ornato, las faltas penales básicas y demás aspectos de 
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la vida primaria en sociedad escapan a las tendencias 
y modas que impone la sociedad globalizada, es decir, 
que por más que los entusiastas pro-globalización cla-
men por el derribamiento de las barreras que según 
su entender existen en cuanto al concepto de Estado 
deberán esperar a que tal fenómeno sociopolítico irra-
die en verdad cada uno de los aspectos de la vida en 
sociedad, hasta el punto en que la sea la sociedad en 
pleno la que exija el cambio de paradigma: pasar del 
Estado al globo.
Ahora, es importante referirse a la relación entre 
lo nacional y el fenómeno de la globalización. Ante la 
globalización y teniendo en cuenta la progresiva ame-
ricanización del mundo, surgen nuevos movimientos o 
agrupaciones que preocupados por lo que consideran 
el declive de la cultura propia y, más aún, la filtración 
de los mercados poderosos en todos los rincones del 
orbe, intentan protestar o manifestarse con respecto 
a la progresiva y poderosa incidencia de las economías 
poderosas y las grandes empresas multinacionales que 
absorben a los pequeños y medianos mercados nacio-
nales, y, que sin lugar a dudas, afectan la subsistencia 
de muchas familias que quedarán obligatoriamente a 
la saga del desarrollo. Un ejemplo de tales esfuerzos 
en el plano nacional es lo ocurrido con la denominada 
“marca Colombia”, con la cual se busca incentivar el 
consumo y fomento de los productos nacionales ante-
poniéndose al consumo de lo extranjero.
Es así como la visión histórica de los flujos de 
comercio y capital de Colombia hacen pensar en la im-
portancia institucional heredada del pasado que afectó 
seriamente la distribución del ingreso. La debilidad del 
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liberalismo fomentó las barreras al comercio que eri-
gieron las empresas durante la segunda mitad del siglo 
XX. Poco a poco, Colombia redujo el proteccionismo 
ajustando sus instrumentos macroeconómicos, los que 
ha acelerado su economía en lo que lleva el siglo XXI 
(Kalmanovitz, 2007).
Incidencias de la globalización en el Estado. 
Se puede considerar que la globalización es un fenóme-
no en constante crecimiento, prácticamente inevitable, 
que progresivamente irá abarcando todos los países y 
mercados del mundo. Por lo tanto, los Estados debe-
rán necesariamente ir adaptándose a tal crecimiento y 
regulando los mercados y las prácticas empresariales 
con el fin de garantizar unos mínimos igualitarios a ni-
vel interno que se reflejen en la supervivencia a nivel 
internacional con el fin de lograr una homogeneidad 
entre los actores del mercado y equilibrar el desarrollo 
de la globalización para así evitar que los países subde-
sarrollados y en incapacidad de competir internacional-
mente se vean afectados de manera grave.
A nivel mundial, los países han desarrollado una 
interdependencia económica y política fruto de los pro-
cesos de integración que une entre sí a los individuos 
y los pueblos. Es un proceso conectado a la moderni-
zación y secularización, el cual, con diversas intensida-
des, ha afectado a las culturas minoritarias, se trata de 
la americanización del mundo.
En cuanto a la concepción teórica fundamental, 
la globalización es un concepto imperante desde la 
década de los ochenta que ha sido objeto de estudio 
de las Ciencias Sociales en sus diferentes áreas (his-
toria, política, sociología, antropología, economía, de-
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recho, pedagogía, seguridad social); de esta manera, 
este concepto incide en el mundo de las relaciones de 
mercado, consumo, capital, financiero, humano y so-
cial, y empieza hacer trascendencia en la institución 
política básica dentro de la estructura del Estado en 
cuanto a su modelo, sistema y régimen y las relaciones 
jurídico-sociales gobernadas, reglamentadas, trasferi-
das y materializadas, ello indica que este fenómeno se 
convierte en geopolítico institucionalista en el sentido 
de reformas funcionales y conjugación de fuerzas de 
producción. 
Evolución histórica, social, 
conceptual, constitucional y 
normativa de la seguridad social
Las sociedades contemporáneas requieren de asisten-
cia, atención y cambios estructurados a través de ac-
ciones y programas planificados en el marco del de-
sarrollo de los derechos y garantías de los ciudadanos 
como agentes objeto de bienestar, seguridad y protec-
ción. Atendiendo a estas consideraciones los derechos 
y garantías, tales como la seguridad social en salud y 
la atención en salud, se hacen posibles a la población 
a partir de la construcción, aplicación y evaluación de 
políticas públicas a nivel nacional o territorial.
De este modo, se hace imprescindible encontrarse 
con la seguridad social puesto que es el producto del 
devenir histórico social de los pueblos, el crecimiento 
acelerado de la demografía, las tendencias del evolu-
cionismo en el desarrollo cotidiano, el cambio de men-
talidad y el surgimiento del maquinismo; es por ello 
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que empieza en Europa con la revolución industrial e 
instauración del modelo de producción capitalista. En 
todos los periodos, edades y etapas de la historia an-
teriores, los seres humanos han estado expuestos a 
grandes riesgos de naturaleza colectiva (hambruna y 
epidemias, entre otras) a cuyas consecuencias nefas-
tas hacían frente bien con sus propios medios indivi-
duales y familiares, bien recurriendo a la caridad de 
instituciones religiosas (a lo largo de la Edad Media) o 
la beneficencia organizada por los poderes públicos de 
la época (Edad Moderna). Por otra parte, las corpora-
ciones gremiales también pusieron en marcha algunos 
mecanismos rudimentarios de asistencia sanitaria y 
económica para sus agremiados (Alarcón, 1999, p. 13).
Con la Revolución Industrial se generan unas nue-
vas situaciones sociales o catástrofes de magnitudes 
insospechadas y permanentes, y cuyo origen no se 
encontraba en la naturaleza o los procesos biológicos 
sino en las recientes condiciones de producción fabril: 
los accidentes de trabajo, al igual que otras enferme-
dades producto de jornadas extensas, la aglomeración 
en los centros urbanos y el desempleo fueron el cuadro 
complementario del nuevo contexto.
Siguiendo con lo anterior y en conocimiento de 
los antecedentes históricos de la seguridad social en 
salud en donde está enmarcada la política pública en 
salud, se hace necesario decir que, en Alemania, dado 
el proceso de industrialización, las fuertes luchas de los 
trabajadores y la presión de la iglesia y otros sectores 
políticos por la búsqueda del bienestar de la clase ob-
rera, se crea el sistema de seguros sociales a través 
de una serie de leyes promulgadas. Los resultados de 
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este modelo fueron tan efectivos que se extendieron 
por toda Europa a inicios del siglo XVIII y son tan im-
portantes para la formación de los modernos sistemas 
de seguridad social (Arenas, 2007, p. 20).
A título ilustrativo e informador en cuanto a políti-
ca pública en salud, es ineludible decir que la seguri-
dad social tiene una íntima relación con los procesos 
y movimientos constitucionales que se generaron en 
Alemania y que estuvieron ligados al establecimiento 
del estado constitucional, al estado social de derecho, 
al sentido antropocéntrico del Estado y a las normas 
jurídicas; de esta manera cabría resaltar la mirada de 
Haberle (2003):
El estado constitucional comprometido con la 
justicia social, cierto es que esta es una forma 
general y abstracta, porque lo que requiere 
es una configuración (política) de interpreta-
ción múltiple.
De lo anterior, para este autor se deduce que las 
características del estado constitucional se desprenden 
en lo formal de la supremacía de la constitución, de la 
sujeción a la ley (entre otros, la legalidad de la admi-
nistración), y por el otro lado material, de un están-
dar común a derechos humanos, la división de poder, 
la responsabilidad del Estado y la protección jurídica 
de los sistemas por los jueces imparciales (Haberle, 
2003); así, la tensión entre ley y derecho, y median-
te la positividad intermedia y la valoración, el atributo 
social entonces significa, con mejor razón, un curso di-
recto a los elementos de justica (pre-estatales), como 
la comprensión social, la ayuda para los débiles y su 
protección (traducidos en seguridad social).
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Asimismo, en aras de realizar un análisis y re-
lación entre el estado social de derecho, el estado 
constitucional, la seguridad social y la política pública 
en salud como síntesis agregada de los anteriores, se 
dice que, en Alemania, en la legislación de Bismarck 
(1886), inició en la práctica un sistema de seguridad 
social cuya “reestructuración” quizá esté pendiente en 
la actualidad. Así, la cláusula del estado social fue una 
vía para la integración de una clase de trabajadores en 
el estado constitucional y en el sistema parlamentario 
(Haberle, 2003, p. 225). 
La consolidación de la seguridad social a nivel in-
ternacional inicial a partir de la Carta del Atlántico, en 
1941, donde se establece que por las consecuencias 
de la guerra se debe prestar la más completa colabo-
ración entre las naciones en el campo económico con 
el fin de asegurar, a todos, las mejores condiciones de 
trabajo, una situación económica más favorable y la 
seguridad social.
Luego de ello, la OIT, en la Declaración de Fi-
ladelfia de 1944, destaca que ella debe propiciar la 
puesta en práctica, en todo el mundo, de medidas 
adecuadas para conseguir la extensión de medidas de 
seguridad social; y, por último, en 1948, en la Carta 
de la Organización de los Estados Americanos, con la 
declaración de los derechos del hombre, los Estados 
declararon que la justicia y seguridad social son la 
base de toda paz duradera. En esta secuencia, la De-
claración Universal de los Derechos Humanos, apro-
bada por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
el 10 de diciembre de 1948, en el Artículo 22 se esta-
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blece que toda persona tiene derecho a la seguridad 
social (Arenas, 2007, p. 30-31).
Además de describir, es pertinente mencionar que 
las constituciones europeas experimentan, después de 
la Segunda Guerra Mundial, la caracterización de fór-
mulas más o menos refinadas que se refieren en el 
fondo al estado social de derecho, donde todos tienen 
derecho a la seguridad social (Haberle, 2003, p. 225).
Atendiendo a estas consideraciones, para la bio-
grafía de la seguridad social en salud se hace necesa-
rio traer los vestigios y épocas remotas de la seguri-
dad social en sentido general, donde existen diversos 
momentos de su desarrollo y que la definen, para ello 
vale mencionar el origen conceptual de la seguridad 
social, que parte de las necesidades individuales y co-
lectivas de los hombres. Es aquí donde ella se con-
vierte en respuesta a través de la asistencia familiar, 
pública y privada, y más adelante, de la previsión de 
ahorro, mutualismo y el seguro privado (Arenas, 2007, 
p. 5-7).
En esta dirección, del trasegar evolucionista y 
adicionado de la seguridad social surge el origen ins-
titucional en Alemania, donde se requería de la asis-
tencia en la seguridad social. Se inició en 1883 cuando 
el canciller Otto von Bismarck creó un sistema de pro-
gramas sociales que incluía un seguro de enfermedad 
y maternidad y un programa de pensiones para los 
empleados de las industrias de Alemania a través de la 
creación del seguro social (Arenas, 2007, p. 21).
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Así mismo, en los Estados Unidos, a raíz de la cri-
sis financiera y de capitalización de la empresa privada 
en 1929, con la doctrina económica de Keynes se im-
plementa el sistema paternalista o Estado benefactor, 
donde se crean entes del Estado o empresas del Es-
tado para ofrecer empleo público y aumentar los pro-
cesos de capitalización y rendimiento financiero. Este 
modelo genera la ley estadounidense de seguridad so-
cial para atender y asistir a los empleados del Estado 
a través de seguro social; es allí donde se desarrolló 
un poco el concepto de política pública que utilizamos 
en el contexto del desarrollo de la seguridad social en 
salud (Arenas, 2007, p. 25).
Continuando con la sucinta redacción de hechos, 
en Gran Bretaña existe un aporte transcendental a la 
seguridad social dado que ésta es presentada en for-
ma estructurada, es decir, como un sistema dentro de 
la actividad estatal (Chirinos, 2005, p. 8). Salta de ser 
un derecho en el contexto del empleo a convertirse, 
en el ámbito del trabajo, como hecho y derecho, esto 
es, un derecho más amplio y universal; esto se logra 
por medio del informe presentado por William Beve-
ridge, donde hace un diagnóstico de la seguridad so-
cial del Gobierno inglés y propone la simplificación del 
sistema y liberación del mismo a través de la amplia 
redistribución de la renta (Arenas, 2007, p. 27-29). 
Este informe, como aporte fundamental a los sis-
temas contemporáneos, trata o muestra la seguridad 
social a modo de garantía o prestación que nace den-
tro del derecho laboral individual y colectivo en el con-
texto de las prestaciones sociales de los empleados, 
por ello hoy se discute su autonomía y objeto. Es así 
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que los países industrializados, con abundancia em-
presarial, fueron los primeros en ofrecer programas de 
pensión y de salud, seguidos por los países de América 
Latina (Arenas, 2007, p. 27).
En este momento se tiene la seguridad social con-
tenida por los principios de universalidad, unidad e in-
terés general, lo que indica que no es para aplicarse 
al empleo únicamente como acto o derecho, sino al 
trabajo como hecho biológico que consiste en reali-
zar una actividad libre y con un fin por los hombres, 
constituido esto posteriormente en un derecho (De La 
Cueva, 1981, p. 127-128)
Luego de lo anterior y en orden cronológico, apa-
rece el Estado de bienestar al terminar la Segunda 
Guerra Mundial (1945). Europa y el mundo afrontaron 
aprietos en múltiples campos, también se puede de-
cir que conjuntamente se originaron circunstancias o 
hechos de carácter económico, político y social que 
dieron fruto, para contrarrestar el nacimiento de po-
líticas dentro del sistema económico, una fórmula de 
convivencia que se denominó Estado de bienestar, una 
expresión que ha obtenido una aceptación plena en el 
ámbito del lenguaje político y en las Ciencias Sociales, 
el cual se define como el sistema político-social de los 
países industrializados europeos. Esta receta está con-
formada por dos ingredientes: el mercado y el Estado, 
o expresado de otra manera, es el mantenimiento del 
sistema capitalista (mercado) con la introducción de 
determinadas reformas de contenido social por parte 
de los poderes públicos del Estado denominados segu-
ridad social (Caracuel, 1999, p. 7).
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El reformismo social en el mundo no inicia o apa-
rece de forma espontánea en la segunda postguerra 
sino que acompañaba al sistema capitalista desde fi-
nales del siglo XIX y había tenido una expansión no-
table ya en la primera postguerra, justamente cuan-
do después de la revolución Bolchevique de 1917 se 
promulgó en la Alemania de Weimar la consagración 
del Estado social, fórmula jurídico-constitucional que 
se corresponde con la fórmula política del Estado de 
bienestar (Alarcón, 1999, p. 8).
En síntesis, el Estado de bienestar es una realidad 
política basada en un pacto social que se formaliza 
desde el ámbito constitucional en el Estado social o 
Estado social democrático de derecho, que son los tér-
minos utilizados en la carta política española, artículo 
primero de 1978 (Alarcón, 1999, p. 8).
Es así que bajo el contexto de Estado de bienes-
tar- social de derecho, los individuos están expuestos 
a riesgos o contingencias individuales o sociales, tales 
como desempleo, invalidez, discapacidad, minusvalía, 
lesiones, enfermedad, vejez, victimización, desplaza-
miento, migración, reclusión, entre otros; en tales ca-
sos, el Estado está obligado a dispensar una protec-
ción a las personas que padecen de tales situaciones 
o acontecimientos nefastos, ofreciendo o brindando 
un conjunto de prestaciones para garantizar los be-
neficios que tienden a asegurar a los ciudadanos ante 
riesgos y contingencias. En este contexto se encuen-
tran la seguridad social y los programas sociales, que 




Ahora bien, en el año 1950, en su totalidad, los 
países industrializados tenían programas de pensiones 
y el 90% de ellos contaban con programas de salud. 
En ese mismo año, el 38% de los países de América 
Latina tenían programas de pensiones y el 47% de los 
mismos poseían programas de salud (Tono, 1997, p. 
43).
Siguiendo con América Latina, se encuentra la 
expresión seguridad social, la cual fue utilizada por Si-
món Bolívar en el año de 1819 “El sistema de Gobierno 
más perfecto es aquel que produce mayor suma de fe-
licidad posible, mayor suma de seguridad social y ma-
yor suma de estabilidad política (Chirinos, 2005, p. 8). 
En este sentido, América Latina estaba a tono con los 
cambios en el orden mundial en materia de protección 
y seguridad social. Se puede mostrar un pequeño gru-
po de países pioneros (Chile, Uruguay, Argentina, Bra-
sil y Cuba) que comenzaron sus programas de seguros 
sociales tempranamente. Sin embargo, la iniciación de 
los programas fue gradual, paulatina y también seg-
mentada por grupos ocupacionales (Tono, 1997). 
El resultado fueron múltiples instituciones que 
protegían exclusivamente un segmento del merca-
do laboral a través de subsistemas independientes, 
cada uno con su propia legislación, financiamiento, 
organización y beneficios. Como resultado de ésta 
segmentación, en estos países se desarrollaron sub-
sistemas de las fuerzas militares, de los empleados 
públicos, de los maestros, de los altos ejecutivos 
(los empleados bancarios y las compañías producto-
ras de servicios), de los de “cuello azul” (los obreros 
de las industrias), y finalmente, de los del área rural. 
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Además de los aportes de los trabajadores, los gobier-
nos contribuyeron a la financiación de los programas a 
través de la creación de impuestos específicos o por la 
asignación directa de recursos (Blanco, 2005, p. 10).
El segundo grupo de naciones de América Latina 
inició su sistema de seguridad social alrededor de la dé-
cada de los 40. Estas naciones (Colombia, Costa Rica, 
México, Perú y Venezuela) se inspiraron en los nuevos 
modelos que habían aparecido en las décadas anteriores 
en los países industrializados y aprovecharon las leccio-
nes de las naciones pioneras. Estos países establecieron 
agencias administradoras centrales con el objeto de uni-
ficar los subsistemas, generalmente llamadas Instituto 
de Seguros Sociales o de Seguridad Social, responsa-
bles de la cobertura de la mayoría de la población (Tono, 
1997).
El tercer grupo de países, “los tardíos” (República 
Dominicana, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Hon-
duras y Haití) iniciaron sus sistemas de seguridad social 
después de 1950. En estos países, las agencias admi-
nistradoras unificaban todos, o una alta mayoría, de los 
grupos ocupacionales (Tono, 1997, p. 43).
A través del tiempo se han propuesto varias re-
formas de los sistemas de seguros sociales en América 
Latina. En las décadas de los 60 a los 80, en los países 
de sistemas tempranos y muy segmentados se dieron 
propuestas de reforma centradas en la unificación de 
sus múltiples subsistemas. En Chile, por ejemplo, fue 
aprobada una reforma que transformó completamente 
su sistema. En ese tiempo, en el segundo grupo de paí-
ses, el movimiento reformista fue mucho menor por la 
relativa unificación de los sistemas y por la convicción 
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de que los sistemas de estos países solo necesitaban 
tiempo para consolidarse (Tono, 1997, p. 44).
Los sistemas de seguridad social en los países de 
América Latina han evolucionado hasta su situación ac-
tual con un paquete de servicios muy generosos, en al-
gunos casos por encima de los países industrializados y 
de cobertura deficiente de la población. A principio de 
la década de los 90, el promedio de cobertura de toda 
la región era del 61%, pero al excluir a Brasil este pro-
medio se reduce al 43%, y en la mitad de los países es 
de menos de un tercio de la población. En Colombia el 
sistema de seguridad social cubría tan solo el 24% de la 
población (Tono, 1997, p. 44).
Como reacción a esta situación existe nuevamente 
un movimiento reformista que ha afectado a la mayo-
ría de los países latinoamericanos. En todos los casos, 
las propuestas de reforma de los sistemas de seguridad 
social en salud tienen por objetivos aumentar el acceso 
a los servicios de salud y la equidad y eficiencia de los 
sistemas.
En Colombia, según Arenas (2007) existen cinco 
periodos históricos de la seguridad social en salud:
1. Dispersión (antes de 1945). Se caracteriza por la 
creación de beneficios de seguridad social sin un 
plan establecido, sin esquema de intervención es-
tatal, es decir, asistencialismo privado.
2. Organización (1945-1967). Se identifica por el es-
tablecimiento formal de una legislación general y 
relativamente uniforme para las relaciones labora-
les e instauración del régimen de seguros sociales.
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3. Expansión (1967-1977). Se describe por la amplia-
ción y extensión de los beneficios de la seguridad 
social y expansión geográfica de su cobertura.
4. Cambios y crisis (1977- 1990). Existen reformas 
y modificaciones en el sistema, pero a la vez se 
generan situaciones de sostenibilidad administra-
tiva y financiera donde se proponen diversos me-
canismos de mejoramiento o transformaciones 
sustanciales. 
5. Reformas estructurales. Surge de las consecuen-
cias de la apertura económica en materia laboral; 
se crea la ley que conceptúa el sistema nacional 
de salud, la constitucionalización de la seguridad 
social y la salud como derecho, la prestación de 
servicios públicos esenciales, al igual que el de-
sarrollo de los principios constitucionales de una 
ley que obedezca la estructuración y, a la vez, la 
unificación de los sistemas de manera armónica 
(Arenas, 2007, p. 61-134). 
Al respecto, realizando una síntesis histórica de 
los modelos de salud aplicados en los contextos del sis-
tema para la ejecución de políticas públicas en salud, 
se puede decir, según Rodríguez (2008), que se han 
aplicado en América Latina, y en especial en Colombia, 
instancias referentes al evolucionismo progresista de 
la seguridad social en salud, avances y tendencias: el 
Estado benefactor que surge a finales de los años 40 
después la Segunda Guerra Mundial, como respuesta a 
la depresión económica de los años 30 y a las necesi-
dades sociales generadas a partir de las mismas, que 
se prolongó hasta los años 70 cuando se retoman los 
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principios neoclásicos y liberales del modelo benefactor 
y se puede destacar la presencia del intervencionismo 
del Estado, el cual asumió la responsabilidad de pro-
tección de los servicios de salud. Igualmente, se creó 
el sistema de prestación de los servicios sociales.
Frente a la evolución descrita anteriormente, dice 
al respecto Echeverri (1994), citado por Rodríguez Te-
jada (2008), en El derecho a la atención en salud: “No 
se lograron superar la inequidad étnica, geográfica y 
social, en la distribución del gasto social se dio un pro-
ceso de burocratización y falta de coordinación integral 
y de no participación en la gestión pública”. 
Antes de la seguridad social como sistema, con-
templada en Colombia a partir la Ley 100 de 1993, exis-
te el Sistema Nacional de Salud reglamentado por el 
Decreto 056 de 1975, el cual estaba integrado por una 
red pública respaldada por el Gobierno. En el país, en 
ese momento la población objeto de asistencia pública 
era cerca del 70% y cubría a las personas no afiliadas 
en el seguro social; sus principales actividades eran la 
protección de la población en cuanto a salud, la preven-
ción de enfermedades, intervención, recuperación, re-
habilitación, educación en salud, lucha contra la malaria 
y eventos de salud pública (Rodríguez, 2008, p. 22).
En este orden, la Ley 10 de 1990, donde existían 
redes de hospitales públicos, puestos de salud, progra-
mas de salud pública, comités participación comunita-
ria en salud (COPACOS), atención por caridad, ausencia 
del régimen subsidiado y los vinculados al sistema, so-
porte de la carrera administrativa del sector salud, los 
beneficios del sistema estaban dados por referencias y 
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contrareferencias, aunque este sistema nacional de 
salud no ha sido derogado por ninguna ley, se utiliza 
en Colombia el sistema de seguridad social en salud 
a partir de 1993, el cual funciona así en cuanto em-
pleados: se rige por dos características jurídico admi-
nistrativas, como son la contribución y la solidaridad.
En este sentido, se puede comprender que exis-
ten aportes empleado-empleador, y tuvo como princi-
pio rector la rentabilidad social. Para la creación de las 
EP, EPS, EPSI y unidades de salud de entes universita-
rios autónomos entran gran cantidad de recursos del 
sector privado con el consecuente interés de mejorar 
la rentabilidad económica de dichas empresas en un 
mercado de libre competencia; es así como empieza 
a funcionar el régimen contributivo para aquellas per-
sonas que están en capacidad económica de acceder 
a las EPS (Entidades Promotoras de Salud), y por otro 
lado, el Estado crea el régimen subsidiado, con el fin 
de garantizar el derecho de la salud a las personas de 
escasos recursos económicos.
Sin embargo, a pesar de que se encuentran cir-
culando gran cantidad de recursos del sector salud 
en el sistema financiero, paradójicamente continúa el 
cierre de hospitales en todo el territorio nacional (Clí-
nica Santa Rosa de Lima de CAJANAL, Hospital San 
Juan de Dios, Hospital Lorencita Villegas de Santos, 
hospitales de la Costa Atlántica y de la Costa Pacífica, 
entre otros) (Calderón, 1998, p. 22).
Es así que los principales objetivos de la Ley 
100/1993 en el contexto del sistema de seguridad so-
cial en salud fue la ampliación de la cobertura; 16 
años después se ha logrado llegar a un 56% de la po-
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blación, quedando pendiente un 44% (Calderón, 1998, 
p. 23).
 Sistema de seguridad social en salud. Se-
guridad social en salud en una perspectiva de sistema 
indica que para ahondar en la definición del sistema 
de seguridad social en salud es recomendable, por 
apertura metodológica y epistemológica, realizar unas 
relaciones o aproximaciones conceptuales que sopor-
tan y dan pautas, por ello se comienza diciendo que 
sistema es el conjunto de cosas que se sujetan para 
formar un todo, donde este todo tiene un objetivo de-
finido (Pérez Rivera, 1997, p. 36). 
Entonces se conceptúa sistema en el entendido 
de que son las cosas que se juntan de esas cosas, las 
cuales serán determinantes. Si se juntan de una ma-
nera ordenada, pero cada cosa a su vez permite ser 
identificada e individualizada, se habla de elementos. 
Si esas cosas se agrupan para cumplir una función 
específica se habla de componentes. Es decir, la parte 
más sencilla de un sistema es el elemento. El agrupa-
miento de elementos para cumplir una función en el 
sistema son los componentes (Pérez Rivera, 1997, p. 
36).
El campo de la biología permitió, en la década de 
los treinta del siglo XX, dar mayor claridad al concepto 
de sistema. El biólogo alemán Ludwig von Bertalanffy, 
al plantear la “Teoría general de sistemas”, describía 
las siguientes propiedades: el sistema está constituido 
por elementos identificables; todos los elementos es-
tán unidos entre sí; el sistema funciona hacia un ob-
jetivo o una finalidad; el sistema, cerrado o abierto, 
comporta una frontera identificable; y el sistema fun-
46
Inicio
ciona tendiendo a un estado de equilibrio (Pérez Ri-
vera, 1997, p. 37). 
Entonces, de esta forma se puede concluir que un 
sistema es un conjunto de elementos diferentes rela-
cionados entre sí que contribuyen (organizadamente) 
al cumplimiento de un objetivo (finalidad). La relación 
es interna cuando se da entre las partes del sistema 
y es externa cuando se da entre el sistema y su me-
dio o entorno. Esta última caracteriza a los sistemas 
abiertos.
Precisamente sobre el referente que venimos es-
bozando, la Corte Constitucional colombiana, en aras 
de estar a tono con los avances de las Ciencias Socia-
les y Jurídicas, al igual que en pro de resolver conflic-
tos, ha determinado el concepto de sistema a través de 
la Sentencia C-251/02 de la siguiente manera:
Un sistema se define por el hecho de no ser un 
simple agregado desordenado de elementos 
sino por constituir una totalidad, caracteriza-
da por una determinada articulación dinámica 
entre sus partes y una cierta relación con su 
entorno.
Hoy día, desde el estructuralismo funcional de la 
sociología contemporánea, tiene más vigencia la teoría 
que plantea que el sistema es un conjunto de elemen-
tos (estructura) y procesos que interactúan en función 
de un resultado. Los elementos tienen que ser un tra-
bajo en conjunto, buscando un resultado. El sistema 
se va creando de abajo hacia arriba, así, en la medida 
en que se van dando las relaciones, se va organizando 
el sistema (Pérez Rivera, 1997, p. 37); entonces, en 
47
Inicio
cuanto a sistema, la seguridad social es el conjunto 
de instituciones, políticas, normas, procedimientos e 
instrumentos para la atención y protección integral de 
contingencias.
De esta manera, ha entendido la Corte Constitu-
cional en su trasegar jurisprudencial acerca de la diná-
mica de la estructura sistémica de la seguridad social 
en salud, donde comprende en la jurispudencia (del de-
creto legislativo número 4975 del 23 de diciembre de 
2009, “por el cual se declara el estado de emergencia 
social”, 2010): 
Sistema de Seguridad Social en Salud -Ele-
mentos estructurales: en una simple lectura 
de los artículos 48, 49 y 365 de la Carta de-
muestra que corresponde a la ley determinar 
los elementos estructurales del sistema, tales 
como (i) concretar los principios de eficien-
cia, universalidad y solidaridad, (ii) regular el 
servicio, (iii) autorizar o no su prestación por 
particulares, (iv) fijar las competencias de la 
Nación y las entidades territoriales, (v) de-
terminar el monto de los aportes y, (vi) se-
ñalar los componentes de la atención básica 
que será obligatoria y gratuita, entre otros”. 
De igual manera, en sentencia C-955 de 2007, 
este Tribunal concluyó que el diseño legal del 
sistema de seguridad social en salud es el de-
sarrollo del deber del Estado de intervenir en 
la economía para asegurar la prestación efi-
ciente de los servicios públicos, como quiera 
que “se le ha confiado al Legislador la misión 
de formular las normas básicas relativas a la 
naturaleza, la extensión y la cobertura del ser-
vicio público, su carácter de esencial.
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Por consiguiente, la Ley 100 de 1993 organiza y 
estructura el sistema de seguridad social en salud en 
Colombia para hacer real los derechos, principios y ga-
rantías constitucionales contempladas; consecuente-
mente está conformado por componentes discrimina-
dos así: 
1. Componente normativo: legislación en salud, 
constitución política, leyes, decretos, resolucio-
nes, acuerdos, procedimientos, tramites, proto-
colos, observaciones y directrices. 
2. Componente administrativo-operativo: régimen 
contributivo; afiliación; cotizante-beneficiario; 
cotización; traslado; retiro; suspensión; pérdida 
de antigüedad; novedades; protección laboral; 
recursos: FOSYGA, FONSAET, copagos, cuotas 
moderadoras, UPC; beneficios del sistema de 
seguridad social en salud, Plan Obligatorio en 
Salud; plan de atención básica; atención inicial 
de urgencias; accidentes de tránsito y catástro-
fes naturales; hospitalización; atención mater-
no-infantil; licencia de maternidad; incapacidad; 
planes voluntarios de salud; medicina prepaga-
da; programas de prevención y promoción; plan 
de salud pública; régimen subsidiado; SISBÉN; 
clasificación del subsidio de recursos: sistema 
general de participación, recursos del monopo-
lio y juegos de suerte y azar; recursos de de-
partamentos y distrito capital de rentas cedi-
das, recursos propios de entidades territoriales, 
aporte del contributivo, aporte de gobierno na-
cional, cajas de compensación familiar, recursos 
aportados por gremios y asociaciones, recursos 
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adicionales por participación y exploración pe-
trolera, copagos, subsidio parcial; rendimientos 
financieros; contratación; per cápita; pago por 
evento; global prospectivo; grupo diagnóstico; 
beneficios del sistema de seguridad social en sa-
lud régimen subsidiado; acciones de promoción 
y prevención; acciones de recuperación de la 
salud; atención de enfermedades de alto costo; 
enfermedades huérfanas; transporte de pacien-
tes; y vinculados al sistema de seguridad social 
en salud (Cortés Hernández, 2003, p. 174-179).
3. Componente de prestación de servicio y aten-
ción de seguridad social: nivel de atención; ti-
pos de servicio; grados de complejidad; EPS; 
comité técnico científico; asociación de afiliados; 
IPS; ESE; comité de vigilancia epidemiológica; 
asociación de usuarios; junta directiva; clasifi-
cación; contratación; naturaleza jurídica; comité 
docencia-servicio; Secretaría de Salud; comi-
té de participación en salud COPACOS; consejo 
municipal de seguridad social en salud; consejo 
departamental de seguridad social en salud; con-
venios docencia-servicio; entidades de medicina 
prepagada; régimen de profesionales técnicos 
y auxiliares de la salud; formación universitaria 
en salud: enfermeros, médicos, bacteriólogos, 
odontólogos, fonoaudiólogos, terapistas, instru-
mentadores quirúrgicos, optómetra, salubristas 
ocupacionales; especializaciones médico-quirúr-
gicas, asistenciales, administrativas y ambulato-
rias; auxiliares en el área de la salud y respon-
sabilidad civil del profesional de la salud y del 
auxiliar (Cortés Hernández, 2003, p. 180-182).
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4. Componente de organizaciones y autoridades: 
Ministerio de la Salud y Protección Social, Vice-
ministerio de Salud, CONPES, CRES, Superin-
tendencia Nacional de Salud, COLJUEGOS, Ob-
servatorio de Salud, Instituto Nacional de Salud, 
Instituto Nacional de Alimentos y Medicamentos, 
comisión de recursos humanos en salud, cajas 
de compensación familiar, empresas territoriales 
para la salud, Defensoría del Pueblo, FOSYGA, 
asociaciones de facultad, asociaciones de profe-
sionales en salud, ANE, entre otros (Cortés Her-
nández, 2003, p. 188-190).
 Apreciaciones de la seguridad social en sa-
lud. La seguridad social en salud se puede abordar 
desde múltiples aristas o de diferentes calificaciones, 
las cuales permiten tener un concepto más aproxima-
do y real, es así que de esta manera partimos defi-
niendo:
a. En el entendido de derecho la seguridad social: 
éste es el conjunto de normas jurídicas que ga-
rantizan la atención y protección integral de con-
tingencias, de allí se desprende que es público, 
general, universal y esencial.
b. A partir la política, la seguridad social es el con-
junto de actividades, acciones y estrategias 
que pretenden atender y proteger las contin-
gencias de la población en general; es política 
pública porque está en cabeza del Estado para 
todo el conglomerado y es social por el con-
tenido de su quehacer, que está dirigido a ne-
cesidades sociales colectivas e individuales. 
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En este contexto, se desarrolla la gerencia social, 
desarrollo social y la protección social (Arenas, 
2007).
c. En la mirada de la seguridad social como profe-
sión es el quehacer de una persona en cuanto a 
la atención y protección de contingencias a partir 
de una disciplina. Es la rama de la Sociología o del 
Derecho que se encarga de estudiar la atención y 
protección de contingencias (Arenas, 2007).
d. El estudio conceptual de la seguridad social se pu-
ede abordar partiendo de un origen sociológico. 
De esta forma, es pertinente hacer un contexto 
de conocimiento de la naturaleza de los hombres 
que es uno con miserias, necesidades o precarie-
dades constantes de forma individual y colectiva, 
entonces la seguridad social es la contestación o 
respuesta social a través de las diferentes institu-
ciones donde se desenvuelve la vida en sociedad 
como la familia, la educación, política, economía, 
recreación y religión (Chirinos, 2005). 
e. De una perspectiva histórica, contempla el con-
junto de instituciones a partir de los hechos antig-
uos, medievales, modernos y contemporáneos de 
la vida de los hombres en sociedad sobre la pre-
visión y la asistencia. La asistencia es la ayuda o 
apoyo del individuo para protegerlo de las necesi-
dades físicas, psíquicas y materiales; ésta puede 
ser una asistencia familiar, privada y pública. La 
previsión es la tendencia del hombre a sospechar 
las futuras o próximas necesidades, ésta puede 




f. El origen institucional es una tendencia moderna 
y contemporánea de definir la seguridad social en 
relación con lo que es un ente organizativo o ad-
ministrativo, por ejemplo, a partir de las guildas, 
hermandades, corporaciones de oficios, el seguro 
social alemán, las instituciones de derecho indi-
ano, tales como cajas de censo y bienes de la 
comunidad de los indios (Arenas, 2007).
g. La seguridad social es la protectora de las contin-
gencias por invalidez, muerte, enfermedad, ve-
jez o desempleo por medio de las prestaciones 
económicas y asistenciales; para el caso de la 
enfermedad, la prestación es asistencial por me-
dio de la denominada atención de los servicios de 






Realidad pedagógica de los programas de 
Derecho frente a los conceptos científicos 
Tradicionalmente, en los programas de Derecho 
siempre se ha manejado en su concepción pedagógi-
ca sobre la enseñanza y aprendizaje que lo más im-
portante para adquirir o aprehender el conocimiento 
científico de las Ciencias Jurídicas es mediante la 
memorización y mecanización de normas, principios 
y definiciones, lo que hace de los profesionales del 
Derecho unos tecnicistas jurídicos que aprenden la 
normatividad vigente y no guían su formación su-
perior a lo que necesariamente debe distinguir a un 
abogado, que es el carácter científico de los prin-
cipios axiológicos y filosóficos del Derecho como tal; 
esto hace que los procesos de enseñanza y apren-
dizaje sean tediosos, parcos, poco dinámicos y sin 
motivación, y como resultado de este proceso tenga-
mos estudiantes y egresados que carecen de capa-




El Derecho, como ciencia que es, se soporta en 
principios científicos que deben ser correctamente en-
señados y aprendidos en los programas de Derecho de 
la Universidad Popular del Cesar, entonces, la univer-
sidad se ocupa de la difusión del Derecho como cien-
cia y de formar científicos del Derecho (Monroy Cabra, 
1998, p. 33).
En su afán de mejorar la calidad académica, los 
programas de Derecho vinculan docentes catedráticos 
con gran prestigio en el ámbito jurídico pero que ob-
viamente poseen poca formación pedagógica, con un 
desconocimiento de lo que es una estrategia, un méto-
do de enseñanza para la construcción del conocimien-
to; ellos utilizan la cátedra magistral como la principal 
o quizás la única estrategia educativa a seguir, pero 
que no permite al estudiante construir su propio co-
nocimiento en consonancia con lo que él considera 
significativo en su proceso de aprendizaje y que con-
secuentemente coloca al estudiante en una posición 
pasiva dentro del marco de la educación.
Ahora bien, esta formación de los abogados, como 
leguleyos del Derecho, ha llevado en el país a la ten-
dencia equivocada de buscar en la normatividad, en la 
expedición de leyes, la solución a los problemas que 
deben enfrentarse en todos los ámbitos; es menester 
de las universidades, conforme a los lineamientos del 
Consejo Nacional de Acreditación y a los estándares 
de calidad, formar a los abogados como científicos del 
Derecho que conozcan y manejen los fundamentos 
filosóficos, axiológicos y epistemológicos que irrigan 
esta ciencia del deber ser. Por tanto, compete a las 
instituciones de educación superior tomar medidas al-
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ternativas para superar esta problemática nacional, lo 
que lleva a modificar las estrategias empleadas en el 
proceso de enseñanza aprendizaje. Deben romper el 
paradigma del conductismo que se trabaja en las aulas 
de clase de los programas de Derecho e implementar 
el constructivismo para desarrollar de otra forma las 
asignaturas.
Construcción de conceptos científicos en los 
programas de Derecho: marco epistemológico 
El Derecho es una ciencia social y humanística que 
estudia la regulación de conductas, sus causas y sus 
efectos sociológicos, políticos y económicos; siendo 
así, el Derecho esta soportado en principios, teorías y 
conceptos científicos que lo hacen ser una ciencia del 
deber ser (Monroy Cabra, 1998, p. 35). Está susten-
tado bajo preceptos de la Filosofía y la Epistemología 
propios de la Ciencia Jurídica. Esto establece que hay 
una diferencia marcada entre un abogado o jurista y 
un tecnicista jurídico, leguleyo o tinterillo.
En este orden de ideas, el primero de estos es 
quien estudia el Derecho desde la perspectiva de una 
ciencia, (apoyada en la investigación científica) para 
dar respuesta al drama político, económico y social 
que atraviesa la sociedad; también es quien constru-
ye, desarrolla y crea en las Ciencias Jurídicas como tal, 
a través de la Filosofía, la Historia, la Antropología, la 
Sociología y la Economía, que son en sí ciencias que 
nutren y enriquecen al Derecho, y que a su vez, sir-
ven de herramienta en el ejercicio de la interpretación, 
análisis, reflexión, experimentación y explicación de la 
56
Inicio
regulación de las conductas. Mientras que, un tecni-
cista jurídico o leguleyo es quien aprende de manera 
formalista, ritualista y procedimentalista, únicamen-
te enmarcado dentro del concepto legal, limitado al 
estudio de las formas y esquemas procesales, como 
las etapas del proceso, términos de interposición de 
recursos, notificaciones y emplazamientos en forma 
legal, nulidades, autos de notificación personal por es-
tado, autos apelables, entre otros.
Ahora bien, en consonancia con lo antes expues-
to, sin lugar a dudas el estudiante debe aprender es-
tos importantes conceptos jurídicos científicos, pero 
sin reducir el estudio a ese campo donde se pone al 
estudiante en una situación de construcción de conoci-
mientos efímeros, de poca vigencia, puesto que la ley 
es mutable y obedece a fenómenos sociales, políticos 
y económicos de la fecha en que se expidan.
Ha sido difícil enseñar y aprender científicamente 
el Derecho durante toda la historia, desde las escuelas 
de jurisprudencia, pasando por las de leyes, para cul-
minar con las actuales facultades de Derecho (Witker, 
1987, p. 40), puesto que se han arraigado y reducido 
en cuanto a la metodología didáctica a aquello denomi-
nado “clases magistrales”, con vicios en su contenido 
y desarrollo. Esto lleva a que se carezca de una estra-
tegia eficiente y eficaz en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje, dando como resultado que no se indague 
el concepto previo de los estudiantes en el desarrollo 
de la clase, a la ausencia de motivación y a demasiada 
memorización y mecanización de definiciones legales. 
Tampoco se transforma el concepto cotidiano, sino que 
se reprime momentáneamente en ciertas ocasiones 
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como en la evaluación y frente a determinadas perso-
nas como el docente.
Es decir, se maneja el concepto legal y algunas 
veces el concepto científico mientras que en el de-
sarrollo de la metacognición se trabaja la memoria a 
largo plazo; una vez desarrollado este proceso se re-
torna al concepto cotidiano, olvidando el concepto le-
gal o científico que reposaba en la memoria (Woolfolk, 
1999, p. 377).
Con el acelerado desarrollo científico en los diver-
sos campos, y al generalizarse el uso de tecnologías y 
cambios en el sistema educativo, es relevante que el 
docente y el dicente del programa de Derecho estén 
conectados con una formación que les permita res-
ponder a los nuevos retos y fenómenos sociales, es a 
ellos a quienes les corresponde en su proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de conceptos científicos incluir una 
estrategia que les permita responder a esas necesida-
des de hoy, como la calidad académica, la revolución 
del conocimiento, la globalización de los conceptos, la 
universalización del Derecho y la interdisciplinariedad 
y multidisciplinariedad de las ciencias.
Las teorías y doctrinas pedagógicas 
modernas frente a la enseñanza y 
aprendizaje de conceptos
La educación se entiende como un proceso que se ini-
cia necesariamente en los sentidos y como un proced-
imiento aparentemente oculto y gris de asimilación y 
recreación cultural; es decir, un proceso lleno de obs-
táculos y dificultades en el cual la interacción cultural, 
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a través de los sentidos, juega un papel importante 
porque es el principio de todo conocimiento en el indi-
viduo (Flórez Ochoa, 1996, p. 140). 
Es por ello que el proceso de educación de la for-
mación superior debe superar toda esa clase de difi-
cultades en pro del mejoramiento académico, cultu-
ral y científico del ser humano, lo que ha permitido 
la revisión de teorías que no habían sido tenidas en 
cuenta en nuestro medio pero que es necesario y muy 
productivo implementarlas ahora para solucionar en 
parte la problemática educativa de la universidad co-
lombiana y, particularmente, en la Universidad Popular 
del Cesar. Los mismos se constituyen en un pilar fun-
damental de los trabajos sobre educación debido a su 
gran aporte intelectual y académico a los estándares 
de calidad que hoy se le exige a la educación supe-
rior, a la profundización y especialización de los cono-
cimientos, a la proyección social y a la flexibilización 
de los procesos educativos. 
Hablar de educación y no mencionar los grandes 
aportes del pedagogo Jean Piaget (1896-1980) se hace 
imposible porque fue él quien pretendió llegar a una 
construcción real del conocimiento a través de la epis-
temología genética, base de sus estudios, logrando 
una adaptación biológica del individuo por medio de 
los procesos de asimilación y acomodación. Esa teoría 
partía de que el pensamiento estructurado en esque-
mas tiende a organizarse, adaptarse y equilibrarse; 
describe la evolución biológica del individuo en los pro-
cesos de educación, la cual se presenta en cuatro eta-
pas sensoriomotora, preoperacional, operacional con-
creta y operacional formal, y adecúa las estrategias a 
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las habilidades del individuo, dependiendo de la etapa 
en que éste se encuentre (Woolfolk, 1999, p. 29).
En secuencia con lo antes expuesto, es menester 
reseñar que la necesidad de adecuar en forma precisa 
las estrategias de enseñanza a las habilidades de cada 
estudiante generó en nosotros la inquietud de analizar 
y reflexionar sobre las teorías conductistas del apren-
dizaje que exponen básicamente un método de la fija-
ción y control de los objetivos “instruccionales” formu-
lados con precisión y reforzados minuciosamente. Esto 
no es otra cosa que la adquisición de conocimientos, 
códigos impersonales, destrezas y competencias bajo 
la forma de conductas observables, se trata de una 
transmisión parcelada de saberes técnicos mediante 
un adiestramiento experimental (Flórez Ochoa, 1996, 
p. 167). 
Así mismo, dimos una mirada a la teoría cons-
tructivista, la cual establece que la enseñanza y el 
aprendizaje parten del hecho obvio de que la escuela 
hace accesible a sus alumnos aspectos de la cultura 
que son fundamentales para su desarrollo personal, y 
no solo en el ámbito cognitivo; la educación es motor 
para el desarrollo globalmente entendido, lo que supo-
ne incluir también las capacidades de equilibrio perso-
nal, de inserción social, de relación interpersonal y de 
motricidad. Parte también de un consenso ya bastante 
asentado en relación con el carácter activo del apren-
dizaje; lo que lleva a decir que se aprende cuando so-
mos capaces de elaborar una representación personal 
sobre un objeto de la realidad o contenido que preten-
demos obtener (Solë y Coll, 1994, p. 15-16). 
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La situación anteriormente descrita da paso a 
una construcción real del conocimiento en la que el 
estudiante se convierte en agente activo de la educa-
ción, teorizado en una corriente a la que se denomina 
constructivismo.
Revolucionada la educación con el constructi-
vismo, que estudia la formación del conocimiento a 
partir de una construcción propia del mismo y no 
como un proceso cognitivo de memoria a corto pla-
zo, se empezó a retomar las teorías constructivitas 
de Piaget, Vygotsky, los hermanos Gestalt, Bartlett, 
Bruner, Dewey y Ausubel, entre otros, siendo los 
más destacados para la educación Jean Piaget y Lev 
Vygotsky. 
En este sentido de ideas y exposición de motivos, 
se entiende por Constructivismo una doctrina que 
destaca la actividad del individuo en la comprensión 
y en la asignación de sentido a la información. Esta 
doctrina tuvo sus vertientes, que hoy pueden definir-
se como su clasificación, que son: exógena, cuando 
la forma en que el individuo reconstruye la realidad 
externa lo hace elaborando representaciones menta-
les precisas; endógena, el conocimiento se adquiere 
a medida que las viejas estructuras cognoscitivas se 
hacen más coordinadas y útiles (Piaget); dialéctica, el 
conocimiento aumenta a partir de las relaciones entre 
factores internos (cognoscitivos); y externos, que re-
presenta factores ambientales y sociales (Vygotsky). 
Tratando de redondear doctrinas y preceptos se 
torna viable decir que esta última vertiente o clase 
de constructivismo es considerado el más adecuado 
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para utilizar en los problemas de educación (Woolfolk, 
1999, p. 277).
Con respecto a la postura teórica de Lev Vygots-
ky, el desarrollo cognoscitivo del individuo básica-
mente se da por dos procesos: la internalización y 
el uso de herramientas culturales como el lenguaje. 
Su objeto era garantizar el éxito en los procesos de 
aprendizaje y profundizó en los mecanismos a través 
de los cuales la cultura se convierte en una parte de la 
naturaleza del individuo (Vygotsky, 1979, p. 24). 
Es plausible siendo para esquematización estruc-
tural de significados manifestar conectivamente que 
así el lenguaje es el instrumento central de mediación 
que posee un lugar privilegiado en la interiorización 
y desarrollo de los procesos psíquicos superiores, lo 
cual se presta para mejorar la asimilación, adaptación 
de conceptos científicos en seguridad social en salud 
(Palacio, 2001, p. 46). 
Esta teoría se dio en un contexto o marco teó-
rico marxista que establece que los cambios histó-
ricos conllevan a cambios en la naturaleza humana 
(Vygotsky, 1979, p. 25). Así era que Vygotsky bus-
caba una aproximación amplia que hiciera posible la 
descripción y explicación de las funciones psicológicas 
superiores en términos aceptables para las ciencias 
naturales basados en las relaciones sociales. 
De allí la teoría histórica cultural de Vygotsky 
donde proponía que el desarrollo cognoscitivo depen-
de en gran medida de las relaciones con la gente que 
está presente en el mundo del niño y las herramientas 
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que la cultura le da para apoyar el pensamiento. Los 
niños adquieren sus conocimientos, ideas, actitudes y 
valores a partir de su trato con los demás. No apren-
den de la exploración solitaria del mundo sino al apro-
piarse o “tomar para sí” las formas de actuar y pensar 
que su cultura le ofrece, siendo el lenguaje el sistema 
simbólico más importante que apoya el aprendizaje 
(Woolfolk, 1999, p. 44-45). Esto significa que la teo-
ría histórica cultural es la explicación de los proce-
sos, fenómenos, situaciones humanas y de las cien-
cias sociales y solo es posible en el marco de la vida 
social y de la cultura. Para Vygotsky no somos seres 
en aislamiento, por el contrario, nos reconocemos y 
nos construimos como sujetos históricos y culturales 
porque nos relacionamos con otros y con el mundo en 
momentos y lugares particulares. 
En este sentido somos producto de la cultura que 
nos antecede; construimos y transformamos la cultu-
ra por la vía de la interacción. En palabras de Vygots-
ky, devenimos cultura, porque somos y construimos la 
cultura (Palacio, 2001, p. 45-46).
Continuando con el análisis y el estudio del apren-
dizaje según Vygotsky, diríamos que el desarrollo y el 
aprendizaje son dos procesos diferentes pero com-
plementarios. El desarrollo opera sobre las funciones 
psíquicas superiores, se da por saltos cualitativos y en 
él interactúan diferentes fuerzas determinantes por la 
experiencia e historia de cada sujeto. Por su lado, el 
aprendizaje es la apropiación de sistemas conceptua-
les. Según Vygotsky, la “instrucción va a la zaga del 
desarrollo”. Esto significa, que para que el aprendiza-
je sea posible, en el desarrollo deben realizarse cier-
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tos ciclos y culminarse ciertos estadios y determina-
dos productos en el proceso de maduración (Palacio, 
2001, p. 46-47). 
De esta manera, se hace necesario mencionar y 
aducir tres teorías que muestran la diferencia entre lo 
que es aprendizaje y desarrollo, la primera que afirma 
que los procesos del desarrollo son independientes 
del aprendizaje (Piaget); la segunda que dice que el 
aprendizaje es desarrollo; y por último, la que expre-
sa que el desarrollo se basa en dos procesos inheren-
temente distintos pero relacionados entre sí y que se 
influyen mutuamente, y esos procesos son: la zona 
de desarrollo próximo y la internalización (Vygotsky).
La zona de desarrollo próximo nace de la difi-
cultad del niño para resolver algo, entonces necesita 
la ayuda de alguien, es allí, en esa ayuda, donde se 
trabaja con la zona de desarrollo próximo, que no es 
otra cosa que la distancia entre el nivel real de desa-
rrollo, determinado por la capacidad de resolver inde-
pendientemente un problema, y el nivel de desarrollo 
potencial, determinado a través de la resolución de 
un problema bajo la guía de un adulto o en colabora-
ción con otro compañero más capaz (Vygotsky, 1979, 
p. 130). Es decir que la zona de desarrollo próximo, 
no es solo lo actual y la capacidad real de los sujetos, 
sino lo potencial, lo próximo, lo por-venir (Palacio, 
2001, p. 47). 
Con este contexto teórico pedagógico es sufi-
ciente hacer alusión a la internalización, la cual es la 
creación y utilización de signos como método auxiliar 
para resolver un problema psicológico determinado. 
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El signo actúa como un instrumento de actividad psi-
cológica, al igual que una herramienta lo hace en el 
trabajo, pero ello no indica que sean lo mismo, ambos 
cumplen una función mediadora, tales como los docen-
tes y estudiantes, y tienen un vínculo psicológico real, 
sin embargo, la herramienta modifica materialmente el 
entorno (externamente orientado) y el signo modifica a 
la persona que lo utiliza (internamente orientado). 
Entonces para continuar ahondando en ideas y de-
bates, cabe destacar que un proceso psicológico su-
perior es la combinación de la herramienta y el signo 
en las actividades psicológicas. Éstas proporcionan a 
los estudiantes diversos modos de ganar eficiencia en 
sus esfuerzos adaptativos y de resolución de problemas 
(Vygotsky, 1979, p. 87). 
Cabe decir que, para la teoría sociocultural, la zona 
de desarrollo próximo es el factor clave en dos aspec-
tos: uno es la influencia en el avance de los procesos o 
funciones psíquicas superiores, y el otro, es el criterio 
de ayuda y apoyo que significa. Generar aprendizaje 
desde este espacio significa generar interacciones me-
diadas por la cooperación, el apoyo, la ayuda y la so-
lidaridad. Este papel lo cumplen los adultos, la familia, 
el maestro y los compañeros más aventajados (Palacio, 
2001, p. 47). 
Haciendo un proceso de compresión histórico de 
teorías y preceptos pedagógicos se puede afirmar que 
lo que motivó a Vygotsky a realizar sus investigaciones 
fue las tendencias dominantes de la época, como eran 
el reduccionismo biológico donde las emociones huma-
nas se analizaban como los sufrimientos personales, ín-
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timos e individuales cuya investigación puede ser solo 
subjetiva, introspectiva y puramente fisiológica, y el 
conductismo mecanicista, que establecía que la con-
ciencia del hombre no era un problema de la Psicología 
de la conducta sino que era algo mecánico (Vygotsky, 
1988, p. 38).
Es así que Vygotsky (1988, p. 39) amplió su teoría 
hacia un desarrollo psicológico natural y cultural, lle-
gando a lo que hoy día son las funciones psicológicas 
elementales y las funciones psicológicas superiores; la 
estrategia de Vygotsky consistía en cómo la memoria, 
la atención, la percepción y el pensamiento aparecen 
en forma primaria para luego cambiar en formas supe-
riores, y ese cambio se da en la necesidad de mejorar 
los fenómenos psicológicos de los humanos, que son 
producto del nivel sociocultural en el que vivimos. Es 
por ello que el hombre es producto y productor de cul-
tura. De esta manera se manifiesta la tesis principal 
del trabajo de Vygotsky: es el factor inmediato deter-
minante del desarrollo del pensamiento conceptual en 
la formación de los conceptos como proceso especial y 
diferenciado de pensamiento o de las definiciones que 
comúnmente se dan (Vygotsky, 1982, p. 131). Para la 
formación de un concepto el individuo pasa por ciertas 
etapas: 
a) la primera de ellas son los cúmulos desor-
ganizados de información; b) la segunda es 
la utilización de las conexiones y compren-
de muchas variaciones funcionales, estruc-
turales y genéticas de una misma forma de 




Las ideas previas y los conceptos científicos
Es importante trabajar en la zona de desarrollo próxi-
mo del individuo para modificar conceptos cotidianos, 
puesto que cuesta trabajo desprenderse de ellos para 
acomodar un concepto científico, ya que es frecuente 
que los enfoques tradicionales fracasen en el inten-
to de que los alumnos desarrollen las concepciones 
científicas comúnmente aceptadas. 
Cabe destacar que una enseñanza por transmi-
sión que no tiene en cuenta las ideas previas de los 
alumnos no logra eliminarlas. Con frecuencia ni si-
quiera lo consigue una instrucción orientada al cam-
bio conceptual y que tenga como objetivo explícito la 
eliminación de estas ideas previas y su sustitución por 
concepciones científicas adecuadas. 
Parece claro que las ideas previas son resistentes 
al cambio. El resultado es que los alumnos mantienen 
dos esquemas de conocimientos. Por una parte, es-
tarían sus conocimientos académicos sobre fenóme-
nos, teorías, leyes, fórmulas y métodos para resolver 
problemas. Estos conocimientos académicos son úti-
les en el medio escolar, dado que sirven para resolver 
ejercicios y para aprobar los exámenes tradicionales. 
Por otra parte, los alumnos mantienen muchas veces 
arsenal de ideas previas que son útiles para enten-
der la realidad y para interactuar con el medio que 
les rodea; incluso es frecuente encontrar estudiantes 
universitarios que han terminado sus carreras y man-
tienen concepciones erróneas sobre fenómenos cien-
tíficos, entonces no es fácil eliminar las ideas previas 
de los alumnos. (Campanario y Otero, 2000, p. 157). 
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Esas ideas previas o conceptos cotidianos es lo 
que Ausubel denominó preconcepciones, que son las 
ideas previas comparadas con las ideas que nos brinda 
la ciencia. Equivocadamente, Ausubel consideró que 
esas preconcepciones que existen en los estudiantes 
son erradas y que hay que eliminarlas para que me-
diante un proceso que él llamó inclusión se vinculen 
los nuevos conceptos (conceptos científicos). 
Ahora bien, cabe afirmar dentro de esta dialógica 
teórico-conceptual y pedagógica que ha sido tan sig-
nificativo el aporte de Ausubel como el aprendizaje del 
que su teoría nos habla: el aprendizaje significativo, 
que es una relación no arbitraria y sustancial entre los 
conceptos nuevos y los que el alumno ya sabe. Este 
tipo de aprendizaje nos dice que el estudiante solo 
aprende lo que a él le resulta significativo, importante, 
trascendental, de allí la importancia de las teorías de 
motivación y que el docente implemente en el aula la 
estrategia correcta para lograr un aprendizaje óptimo 
(Woolfolk, 1999, p. 427). 
De esta forma, es lógico expresar que la teoría 
cognitiva del aprendizaje elaborada desde la posición 
organicista propuesta por Ausubel es especialmente 
interesante tras la exposición de la teoría de Vygotsky, 
ya que está centrada en el aprendizaje producido en 
un contexto educativo, es decir, en el marco de una 
situación de interiorización o asimilación a través de la 
instrucción. 
Pero, además, la teoría de Ausubel se ocupa espe-
cíficamente de los procesos de aprendizaje/enseñanza 
de los conceptos científicos a partir de los conceptos 
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previamente formados por el niño en su vida cotidiana, 
es decir, que éste desarrolla una teoría sobre la inte-
riorización o asimilación a través de la instrucción de 
los conceptos verdaderos que se constituyen a partir 
de conceptos previamente formados o “descubiertos” 
por el niño en su entorno. Conjuntamente, al igual que 
otras teorías organicistas o verdaderamente cons-
tructivistas, Ausubel pone en evidencia en su teoría la 
organización del conocimiento en estructuras, y que 
estas nuevas estructuraciones se producen debido a 
la interacción entre las estructuras presentes en el su-
jeto y la nueva información. 
De esta manera, vale decir que Ausubel cree que, 
al igual que Vygotsky, para que esa reestructuración 
se produzca se precisa una instrucción formalmente 
establecida que presente de modo organizado y expli-
cito la información que debe desequilibrar las estruc-
turas existentes. La distinción entre el aprendizaje y la 
enseñanza es precisamente el punto de partida de la 
teoría de Ausubel (Pozo, 1994, p. 209-210). 
Las clases de aprendizaje y 
los conceptos científicos
Entre el aprendizaje significativo y memorístico, las 
diferencias fundamentales que existen es que el apre-
ndizaje significativo puede incorporarse a las estruc-
turas de conocimiento que posee el sujeto el nuevo 
material y éste adquiere significado para el sujeto a 
partir de su relación con conocimientos anteriores. 
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Es decir que aquí se da una incorporación sustan-
tiva, no una arbitraria y no verbalista de nuevos co-
nocimientos en la estructura cognitiva. El esfuerzo es 
deliberado por relacionar los nuevos conocimientos con 
conceptos de nivel superior más inclusivos ya existen-
tes en la estructura cognitiva; así, el aprendizaje es 
relacionado con experiencias, con hechos u objetos y 
con la implicación afectiva para relacionar los nuevos 
conocimientos con aprendizajes anteriores. 
Por otra parte, podemos manifestar que el apren-
dizaje memorístico o por repetición es aquel en que los 
contenidos están relacionados entre sí de un modo ar-
bitrario, careciendo de todo significado para la persona 
que aprende; es decir, aquí hay una incorporación no 
sustantiva, arbitraria y verbalista de nuevos conoci-
mientos en la estructura cognitiva, no existe esfuerzo 
por integrar los nuevos conocimientos con conceptos 
ya existentes en la estructura cognitiva, el aprendizaje 
no se relaciona con experiencias con hechos u objetos, 
no existe ninguna implicación afectiva para relacionar 
los nuevos conocimientos con aprendizajes anteriores. 
De esta manera, cabe destacar que Ausubel señala 
que el aprendizaje de estructuras conceptuales implica 
una comprensión de las mismas y que esa comprensión 
no puede alcanzarse solo por procedimientos asocia-
tivos (o memorísticos). No obstante, él admite que en 
muchos momentos del aprendizaje escolar o extraesco-
lar puede haber aspectos memorísticos, sin embargo, 
el aprendizaje memorístico va perdiendo importancia 
gradualmente a medida que el niño adquiere más co-
nocimientos, ya que al aumentar estos se facilita el es-
tablecimiento de relaciones significativas con cualquier 
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material (por ejemplo, el aprendizaje del vocabulario 
en una segunda lengua no será exclusivamente me-
morístico, ya que puede basarse en las relaciones de 
significado establecidas en la lengua materna). 
Igualmente, en cualquier caso, según Ausubel, el 
aprendizaje significativo será generalmente más efi-
caz que el aprendizaje memorístico. Esa mayor efica-
cia se refleja a través de tres ventajas esenciales de 
la comprensión o asimilación sobre la repetición: pro-
ducir una retención más duradera de la información, 
facilitar nuevos aprendizajes relacionados y producir 
cambios profundos o significativos que persisten más 
allá del olvido de los detalles concretos (Pozo, 1994, p. 
211-213). 
Tratando de especificar y delimitar, es pertinen-
te decir que, según Ausubel, para que se produzca un 
aprendizaje significativo es preciso que tanto el ma-
terial que debe aprenderse como el sujeto que debe 
aprenderlo cumplan ciertas condiciones. En cuanto al 
material, es preciso que no sea arbitrario, es decir, que 
posea significado en sí mismo. Un material posee sig-
nificado lógico o potencial si sus elementos están orga-
nizados y no solo yuxtapuestos. 
Como se ha podido observar, y en aras de hacer 
precisiones cognitivas, es pertinente afirmar que por lo 
antes expuesto es difícil que puedan aprenderse signi-
ficativamente aquellos materiales que no tienen signifi-
cado o valoraciones perceptivas y motivacionales. 
Es necesario, además, que se cumplan otras con-
diciones en el sujeto que debe aprenderlos. En pala-
bras de Juan Pozo (1994, p. 213):
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En primer lugar, es necesaria una predispo-
sición para el aprendizaje significativo. Dado 
que comprender requiere siempre un esfuer-
zo, la persona debe tener algún motivo para 
esforzarse.
Atendiendo a las consideraciones esbozadas, se 
puede comprender que en la función de la naturale-
za del conocimiento adquirido, Ausubel, Novak y Ha-
nesian distinguen tres tipos básicos de aprendizaje 
significativo: el aprendizaje de representaciones, de 
conceptos y de proposiciones; por tanto, existe una 
escala de significatividad creciente en estos tres tipos 
de conocimiento, de forma que las representaciones 
son más simples que los conceptos y, por tanto, más 
próximos al extremo repetitivo del continuo de apren-
dizaje, mientras que, a su vez, las proposiciones son 
más complejas que los conceptos, ya que por defini-
ción una proposición es la relación entre varios con-
ceptos (1995, p. 58). 
Ahora bien, en síntesis, es menester indicar que 
el aprendizaje de representaciones tiene como resul-
tado conocer que “las palabras particulares y en con-
secuencia significan psicológicamente las mismas co-
sas que sus referentes” (Ausubel, Novak y Hanesian, 
1995, p. 58). 
Por lo anterior, definiremos entonces los concep-
tos como objetos, eventos, situaciones o propiedades 
que poseen atributos de medios comunes y que se 
distinguen mediante algún símbolo. Dos métodos de 
aprendizaje de conceptos son: a) la formación de con-
ceptos, que se da principalmente en los niños peque-
ños y b) la asimilación de conceptos que es la forma 
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dominante de aprendizaje conceptual de los niños que 
asisten a la escuela y de los adultos. En la formación 
de conceptos, los atributos de criterio de concepto se 
adquieren a través de la experiencia directa y a tra-
vés de etapas sucesivas en la generación de hipótesis, 
la comprobación y la generalización (Ausubel, Novak y 
Hanesian, 1995, p. 61). 
El aprendizaje de proposición: 
Consiste en adquirir el significado de nuevas 
ideas expresadas en una frase o una oración 
que contiene dos o más conceptos, si bien es 
más complejo que el de significado de palabra, 
se asemeja el de representación en que los 
significados nuevos surgen, después de rela-
cionar, y después de que interactúan, tareas 
de aprendizaje potencialmente significativas 
con ideas pertinentes a la estructura cognos-
citiva (Ausubel, Novak y Hanesian, 1995, p. 
61). 
Siendo así las cosas, resulta claro articular tanto el 
aprendizaje de conceptos como el de proposiciones. La 
información nueva frecuentemente se vincula o afian-
za con los aspectos pertinentes de la estructura cog-
noscitiva existente en un individuo. A este proceso de 
vinculación de la información nueva con los segmentos 
preexistentes de la estructura cognoscitiva se le llama 
inclusión. 
Dado a todo este arsenal es necesario distinguir 
dos tipos básicos diferentes de inclusión que ocurren 
en el transcurso del aprendizaje significativo y la reten-
ción. La inclusión derivativa tiene lugar cuando el mate-
73
Inicio
rial de aprendizaje es comprendido como un ejemplo 
específico de un concepto establecido en la estructura 
cognoscitiva o como un apoyo de ilustración de una 
proposición general o previamente aprendida. El pro-
ceso de inclusión correlativa sucede cuando el nuevo 
material de aprendizaje es una extensión, elaboración, 
modificación o limitación de las proposiciones previa-
mente aprendidas. El nuevo aprendizaje guarda una 
relación supraordinada con la estructura cognoscitiva 
cuando uno aprende una nueva proposición inclusiva 
que puede abarcar varias ideas ya establecidas (Ausu-
bel, Novak y Hanesian, 1995, p. 62). 
También cabe destacar que dentro de este de-
bate expositivo que suscita el aprendizaje supraordi-
nado tiene lugar el curso del razonamiento inductivo, 
o cuando el material expuesto es organizado inducti-
vamente o implica la síntesis de ideas componentes; 
esto ocurre más comúnmente en el aprendizaje con-
ceptual (Ausubel, Novak y Hanesian, 1995, p. 62-63).
De esta forma, podemos decir que la construc-
ción del conocimiento escolar es en realidad un pro-
ceso de elaboración, en el sentido de que el alumno 
selecciona, organiza y transforma la información que 
recibe de muy diversas fuentes, estableciendo rela-
ciones entre dicha información y sus ideas o conoci-
mientos previos. 
Así entonces, aprender un contenido quiere decir 
que el alumno le atribuye un significado, construye 
una representación mental a través de imágenes o 
proposiciones verbales, o bien elabora una especie 
de teoría o modelo mental como marco explicativo 
de dicho conocimiento. Construir significados nuevos 
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implica un cambio en los esquemas de conocimiento 
que se poseen previamente, esto se logra introdu-
ciendo nuevos elementos o estableciendo nuevas re-
laciones entre dichos elementos (Díaz y Hernández, 
1997, p. 17). 
Sucede a veces que al establecer nuevos elemen-
tos se detecta en los estudiantes la carencia o falencia 
de conceptos que forman la red conceptual y se hace 
necesario introducirlos en la enseñanza y aprendizaje. 
Por tanto, un organizador previo es un material 
introductorio compuesto por un conjunto de conceptos 
y proposiciones de mayor nivel de inclusión y genera-
lidad que la información nueva que los alumnos deben 
aprender. Su función principal consiste en proponer 
un contexto ideacional que permita un puente entre 
lo que el sujeto ya conoce y lo que necesita conocer 
para aprender significativamente los nuevos conteni-
dos (Díaz Barriga y Hernández Rojas, s.f., p. 86). 
Para resumir, es fundamental resaltar que el fac-
tor más importante que influye en el aprendizaje sig-
nificativo es lo que el alumno ya sabe, entonces es 
necesario explorar el contenido básico sobre el que se 
centrará el proceso de enseñanza y aprendizaje y, así, 
establecer los objetivos concretos que perseguimos 
con relación a dichos contenidos y al tipo de aprendi-
zaje que pretendemos alcancen los alumnos (Ausubel, 




Pedagogía y didáctica en la 
seguridad social en salud
La pedagogía jurídica en la enseñanza 
y aprendizaje de conceptos científicos 
sobre seguridad social en salud
Hablar de pedagogía del Derecho en Colombia y Lati-
noamérica es muy reciente pero significativo para las 
facultades de Derecho. En las diferentes universidades, 
el estudio y la investigación acerca de esta temática, 
en sus inicios, siempre se refirió a críticas, comen-
tarios, descripciones, reflexiones, argumentaciones o 
justificaciones de los profesionales del Derecho. 
Sin embargo, hoy constituye una nueva teoría 
epistemológica en Derecho de gran categoría y tras-
cendencia porque no solo se limita a un estudio na-
rrativo o descriptivo de un problema, sino que avanza 
en conocimientos y plantea soluciones científicas fun-
dadas en teorías y principios alejados del azar y de la 
invención sin razón.
Con esta finalidad se constituye en un paradigma 
estructural de estudio, el cual se hace indispensable en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje del profesional 
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del Derecho, ya que su formación debe ser globaliza-
da y vinculante como el mundo de hoy, por tanto, no 
puede estar alejada de los problemas que enfrenta la 
formación y el ejercicio ocupacional de los egresados 
de los programas de Derecho.
Cabe considerar, por otra parte, que siendo la Pe-
dagogía la ciencia y arte que tiene por objeto estudiar 
o abordar los procesos de enseñanza y aprendizaje 
del individuo, y, que fusionado con la Ciencia del De-
recho que estudia la conducta humana normatizada, 
se define la Pedagogía del Derecho como parte de la 
Ciencia Pedagógica que estudia o reflexiona el proceso 
de enseñanza y aprendizaje de la ciencia que regula 
la conducta humana normatizada, teorías, corrientes, 
tendencias, preceptos, principios, decisiones judiciales 
y reglas.
Con base en lo expuesto es notorio que en las 
universidades y pregrados académicos de Derecho 
existe una marcada tendencia, en la formación de pro-
fesionales, de brindarles durante toda la carrera un 
cúmulo de información, es decir, de acumular grandes 
cantidades de información en los estudiantes, para lo 
cual resulta muy cómodo la utilización de estrategias 
educativas como talleres, guías (trabajo extra clase) y 
clases magistrales que facilitan la acumulación de in-
formación pero que no propenden por un mejoramien-
to en la calidad académica integral de los estudiantes 
(Decreto1295 de 2010; Decreto 1075 de 2015)
Es por ello que otra forma de contribuir en la en-
señanza del derecho de la seguridad social en salud 
es plantear el diseño de una estructura curricular y 
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la utilización de una estrategia educativa eficaz que 
permita espacios para pensar, discutir, meditar, plan-
tear modificaciones, formular críticas e interrogantes 
y edificar su propio aprendizaje de conceptos científi-
cos, de lo contrario, el buen estudiante sería aquel que 
logre almacenar en su memoria la mayor cantidad de 
conocimientos posibles, que sea capaz de memorizar 
todas esas disposiciones, así no se haya apropiado de 
ellas y éstas no hayan afectado su proceso educativo 
y, por ende, su comportamiento (Universidad Nacional 
de Colombia, 1996, p. 139).
De este modo, la pedagogía es un campo subs-
tancial, inmenso y desconocido para la gran mayoría 
de los profesores universitarios, por ende, es necesa-
ria la capacitación de los mismos. Muchos han apren-
dido de forma empírica a desarrollar esta labor, con 
las mejores intenciones, pero sin duda con grandes 
errores también, no obstante, hay quienes han nacido 
con ese don, pero hay otros que es necesario que lo 
aprendan. Parece fundamental iniciar la reflexión teó-
rica sobre el quehacer docente con las diversas teorías 
pedagógicas para poder servirnos de los avances que 
en esta materia se han logrado (Universidad Nacional 
de Colombia, 1996, p. 142).
Ahora bien, se torna primordial destacar que un 
docente del área de la seguridad social en salud forma-
do en Pedagogía es capaz de lograr en sus estudiantes 
un proceso de construcción de su propio conocimiento, 
donde estén motivados a estar en contacto con la rea-
lidad científico-social, con la cotidianidad, con el mun-
do funcional sistémico-jurídico y económico del país.
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Lo anterior con el objeto de pretender inducir a 
las investigaciones científicas hacia la academia del 
Derecho; se necesita que los futuros administradores 
de justicia, legisladores, funcionarios públicos, docen-
tes y litigantes reciban una formación más ligada con 
la dinámica y la motivación que incluya, en un proceso 
de enseñanza y aprendizaje, los problemas contem-
poráneos en salud, epidemias, pandemias, enferme-
dades, síndromes, patogenias, farmacopea, insumos 
y demás, y, así, lograr que los futuros abogados se 
aproximen a un conocimiento directo sobre la reali-
dad epistemológica dentro de un contexto sistémico 
social, político, económico y jurídico, avanzando en 
el conocimiento de nuevos fenómenos socio-jurídicos 
imposibles de explorar y resolver con la metodología 
tradicional (Universidad Nacional de Colombia, 1996, 
p. 154).
Con el empleo de una estrategia educativa in-
adecuada a las necesidades de la globalización se ha 
convertido la enseñanza del Derecho en formalista, 
ritualista y procedimentalista, y ha traído como con-
secuencia que los jueces en su práctica resuelvan si-
tuaciones o conflictos mediante sentencias injustas, 
dejando a un lado el objeto del Derecho que es la paz, 
la armonía y la justicia. Por ello, la función jurisdic-
cional es un problema de orden público generador en 
ocasiones de injusticia social. Entonces, podrá el estu-
diante de Derecho continuar aprendiendo definiciones 
formalistas para luego recitarlas o, por el contrario, 
su tarea será pensar en las instituciones, principios y 
fundamentos del Derecho (Tarazona, 1999, p. 6). 
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Estos problemas, que repercuten en la formación 
del futuro abogado, demandan la implantación de nue-
vos procesos de prácticas o modalidades docentes que 
deben ir acompañados de la propuesta de una política 
pedagógica que haga parte de todo un plan de desa-
rrollo de los programas de Derecho (Ceballos, 2014). 
Por otra parte, en aras de complementar y enri-
quecer la investigación científica, que es la base funda-
mental para generar ideas, sistemas originales y res-
puestas a los problemas jurídicos y sociales de cada 
país o región, se llega al análisis y formulación de pro-
puestas lógicas y rigurosas. 
Ello ha generado la denominada Pedagogía del 
Derecho o Jurídica en Colombia, que es una novedosa 
teoría del Derecho contemporáneo, por tanto, la actual 
enseñanza del Derecho debe ser pensada, programa-
da y consciente, se debe erradicar la improvisación y 
toda forma de enseñanza anti-estratégica, anti-técnica 
e inconsciente. 
Seguidamente, se pude aducir que el aprendiza-
je innovador no puede ser abordado directamente, ya 
que éste se desarrolla sobre la base de la relación pre-
guntas-problemas y distintas situaciones conocidas por 
los docentes. En este aprendizaje son más importantes 
las preguntas que las respuestas, ya que el estudian-
te debe aprender a afrontar tal problema-pregunta y 
hallarles soluciones inéditas, y secundariamente, debe 
asumir problemas conocidos con soluciones mejores 
que las dadas. Es necesario partir de la formación de 
los estudiantes para que, con base en ello, en forma 
crítica se estructuren nuevas ideas. 
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En esta medida son tan significativas las pregun-
tas como las respuestas que dan los estudiantes. Solo 
a partir de la confrontación entre lo que saben y el 
conocimiento que se puede enseñar es posible acceder 
al saber de una disciplina. En este sentido antes que 
“transmitir conocimientos”, hay que trabajar concep-
tos. Es así que lo precedente implica trabajar a partir 
de las ideas que tienen los estudiantes sobre los con-
ceptos estudiados. En tal sentido, el proceso de cono-
cimiento se concibe como una construcción, y para ello 
es necesario que el profesor pueda crear situaciones y 
actividades en las que los estudiantes pongan en cues-
tión los datos inmediatos y se trabaje sobre las ideas 
que de estos tienen. 
El profesor debe facilitar los procesos de aprendi-
zaje de manera que los estudiantes puedan cuestionar 
estas ideas y construir otras. Esto requiere contextos 
de discusión y confrontación de diferentes puntos de 
vista donde el aula de clases es el mejor escenario 
para iniciar el proceso de construcción del concepto y 
tener en cuenta las ideas que el estudiante posee del 
mismo para construir con ellos el nuevo conocimiento 
que se pretende enseñar. Esto constituye la nueva cul-
tura educativa que debe ser adaptada a toda la ense-
ñanza (Capella, citado por Ceballos, 2014). 
Teniendo en cuenta también que la enseñanza 
siempre será una relación triangular maestro – 
estudiante–sociedad, el producto de esa relación ha de 
ser el discípulo que piensa por sí solo y que es capaz 
de construir su conocimiento aterrizado a la realidad de 
su entorno (Medina, 2001, p. 157). Por ello Vygotsky 
recurre al individuo inmerso en su contexto cultural. 
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Estrategias en la enseñanza y aprendizaje de con-
ceptos científicos en seguridad social en salud. A lo lar-
go y ancho de la historia de la enseñanza y aprendizaje 
del Derecho en Colombia se ha utilizado por tradición 
constante estrategias ineficientes como la cátedra ma-
gistral, la conferencia, la clínica jurídica, el estudio de 
caso, etc. 
Éstas, por lo general, permiten al expositor o do-
cente un esbozo teórico de técnicas judiciales que bus-
ca en el alumno una memorización que no les permite 
ir más allá de lo repetido, de esta manera, se hace 
urgente cambiar dichas estrategias por especificidad y 
especialización del objeto a enseñar y aprender.
Los conceptos científicos no deben enseñarse ni 
aprenderse de igual forma que como se enseñan y 
aprenden los procesos judiciales y los artículos de la 
norma, esto nos lleva a adecuar las estrategias al tema 
o a la realidad que se va a enseñar.
En aras de superar el viejo problema curricular de 
las relaciones entre los saberes jurídicos y las ciencias 
sociales y poner en práctica lo anterior, se propone 
ensayar nuevas estrategias que al trascender una rela-
ción de mera externalidad permitan construir una nue-
va articulación entre lo jurídico y lo social en materia 
curricular. Por ello, la cátedra compartida permite una 
organización modular de algunas áreas: la metodología 
del curso jurídico con enfoque interdisciplinario exige la 
conformación de un equipo básico, que, en una primera 
etapa, haga una pequeña pero muy seria investigación 
orientada a motivar el curso, y que, en una segunda 
etapa, asuma su desarrollo en forma colegiada. 
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A manera de ejemplo se toma el caso del Derecho 
a la seguridad social en salud colombiano advirtiendo 
que el “equipo” puede estar constituido por más de tres 
de las personas propuestas; la fuente para desarrollar 
el curso pueden ser las propuestas u otras alternativas; 
y las fases del proceso metodológico de motivación del 
curso puede aumentarse o reducirse para el caso del 
Derecho laboral colombiano. Así, se propone un equipo 
básico de tres profesionales: un abogado experto en 
derecho de orden jurídico de la salud; un sociólogo que 
maneje las teorías de estructura funcional de la salud; 
y un médico con fundamento biológico en la condición 
de la salud. 
Las fases de la dinámica del curso incluyen: deli-
mitación de los problemas, descripción de los mismos, 
relaciones entre ellos, formulación de preguntas a los 
problemas planteados, presentación sistemática de 
respuestas alternativas y motivadas de base documen-
tal (Ceballos Molano, 2014). 
Propuesta de estrategias de enseñanza 
en seguridad social en salud
Estrategias de enseñanza y aprendizaje del derecho a 
la seguridad social en salud desde una mirada de las 
ciencias. El derecho a la seguridad social en salud en el 
tema de la historia de los modelos de sistemas de salud 
incluye: sistema, modelo, régimen, Estado, endemia, 
pandemia, riesgo biológico, factores sanitarios, control 
epidemiológico, síndrome, trauma, fístula, hernia, pa-
tología, edema, metástasis, carencia, condición, asis-
tencia, previsión, contingencia, prestaciones y periodo.
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 Estrategia CCTD (Conceptos Científico Teóricos 
de Derecho). Los siguientes pasos establecen las eta-
pas didácticas para esta estrategia.
1. Evaluación de entrada: para conocer conceptos 
que manejan los estudiantes sobre determinado 
tema.
2. Indagación de las ideas previas: interrogantes 
luego de socializar el tema.
3. Conformación de grupos: se realiza con base en 
los datos de participación de la indagación y la 
socialización.
4. Guía de trabajo: se entrega un ensayo narrativo 
para dar unas orientaciones específicas y desa-
rrollo de análisis y relación.
5. Discusión intragrupal: durante quince minutos, 
los miembros del grupo intercambian diferencias 
y se definen conceptos y situaciones planteadas.
6. Discusión intergrupal: durante quince minutos, 
los diversos grupos intercambian diferencias y se 
definen conceptos y situaciones planteadas.
7. Socialización: se desarrolla una serie de exposi-
ción de ideas a través de técnicas significativas 
según Ausubel.
8. Desarrollo de la clase: el papel de los docentes 
una vez se socialice el concepto es explicar en 
forma ordenada y sistemática el desarrollo de la 
clase; para ello se utilizan esquemas como herra-




9. Conclusiones: una vez concluida la explicación 
y resueltas las dudas, se les da a los estudian-
tes un resumen esquemático del desarrollo de 
las clases que discutirán por un periodo de 40 
minutos para luego dar las conclusiones y anali-
zar el cambio conceptual producido mediante la 
utilización de láminas donde se deben identificar 
cada uno de las categorías del concepto.
10. Evaluación: en grupo, los estudiantes deberán 
construir el concepto. 
Proyección social: estrategia PDSL (Proyección 
del Derecho Social Laboral).  Temas: estructura del 
sistema de salud, régimen de seguridad social salud, 
constitucionalización de la seguridad social en salud, 
política pública en salud, política social en salud, en-
fermedad, intervención en salud familiar, modelos de 
atención en salud, niveles de atención, tipos de servi-
cio, grados de complejidad, maternidad y paternidad 
en el régimen de beneficios. 
1. Visita a la comunidad industrial y empresarial.
2. Observación e interrelación.
3. Cuestionario de planteamiento de problemas.
4. Indagación de las ideas previas: interrogantes 
luego de socializar el tema de proyección social.
5. Conformación de grupos: se realiza con base en 




6. Discusión intragrupal: durante quince minutos 
los miembros del grupo intercambian diferencias 
y se definen conceptos y situaciones planteadas 
desde lo social.
7. Socialización: se desarrolla una serie de exposi-
ción de ideas a través de técnicas significativas 
según Ausubel.
8. Desarrollo de la clase: el papel de los docentes 
una vez se socialice la realidad frente a las teo-
rías y conceptos científicos y jurídicos.
9. Conclusiones: una vez concluida la explicación y 
resueltas las dudas, se les da a los estudiantes 
un resumen esquemático del desarrollo de las 
clases para luego dar las conclusiones y analizar 
el cambio conceptual producido mediante la uti-
lización recursos didácticos donde se debe iden-
tificar cada una de las situaciones planteadas 
frente a los conceptos científicos y normativos.
10. Evaluación: en grupo, los estudiantes deberán 
construir el concepto y confrontarlo con la reali-
dad empresarial e industrial. 
Estrategia PIDLS (Práctica Instrumental del Dere-
cho Procesal de la Seguridad Social en Salud). Temas: 
procesos administrativos y judiciales en seguridad so-
cial en salud, acción de tutela, etapas procesales, re-
clamación administrativa, acreditación, habilitación de 
servicios, derecho de petición, queja, solicitudes, análi-





2. Conformación de grupos: se realiza con base 
en los datos de participación de la clase.
3. Discusión intragrupal y preparación de la prác-
tica: durante quince minutos, los miembros 
del grupo intercambian diferencias y se defi-
nen conceptos, aplicación de normas y teorías 
frente a la situación planteada.
4. Clínica jurídica: construcción de documentos; 
argumentación.
5. Simulación de lo preparado: interpretación y 
argumentación.
6. Desarrollo de la clase: el papel de los docentes 
una vez se realice la simulación.
7. Conclusiones: una vez concluida la explicación 
y resueltas las dudas, se les da a los estu-
diantes un resumen esquemático del desarro-
llo de la clase que discutirán para luego dar las 
conclusiones del quehacer procedimental del 
derecho laboral y la seguridad social y cómo 
mejorarlo.
La calidad académica en los programas de 
Derecho. La calidad académica en la educación supe-
rior es cuestionada en todo el país, por ello, el Estado 
ha optado por adecuar la normatividad vigente (Ley 30 
de 1992) a la realidad de hoy y ha establecido un nue-
vo sistema educativo denominado sistema de unidades 
de crédito (Decreto 808 de 2002), que en su política 
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propende por la investigación y el aporte intelectual 
de los estudiantes a través de sus universidades que 
se logra con la construcción real del conocimiento. Por 
tanto, la investigación es un reto que hoy enfrentan 
con preocupación las facultades de Derecho del país; 
es en estos programas en donde con menor frecuencia 
las universidades ven reflejada la calidad académica de 
sus estudiantes con trabajos de investigación o mono-
grafías jurídicas, escritos, ensayos, argumentos, etc. 
Es así como se hace necesario hacer eficiente y eficaz 
la transmisión del conocimiento, teniendo en cuenta la 
integralidad del ser humano como eje fundamental de 
la formación superior.
Siendo la misión de los programas de Derecho 
formar estudiantes integrales con una base en la in-
vestigación sociojurídica de la realidad social, política y 
económica del Estado, en la interrelación del Derecho 
con otras ciencias, en el análisis de la jurisprudencia, 
la doctrina y la interpretación de la ley, se hace in-
dispensable realizar procesos educativos de calidad, 
previendo una serie de situaciones que se dan en el 
entorno social del estudiante de Derecho.
Así también debe dársele importancia a los con-
ceptos científicos en la educación de calidad de los es-
tudiantes universitarios, es colocarlos en consonancia 
con la investigación científica y, así mismo, es hacer un 
aporte a la ciencia y con ello un aporte a la calidad y 




Parte del tema de la calidad está en la flexibiliza-
ción de los procesos educativos que se materializan a 
través del nuevo sistema de unidades de crédito acogi-
do por las universidades, entonces es viable que se re-
planteen y se adopten estrategias en todos los planes 





ACOMODACIÓN: Alteración de los esquemas exis-
tentes o creación de otros en respuesta a la nueva 
información. (Woolfolk, 1999, p. 29).
ADAPTACIÓN: Es una tendencia básica del pensam-
iento. Ajuste al ambiente. Participan dos procesos: la 
asimilación y la acomodación (Woolfolk, 1999, p. 28).
APRENDIZAJE: Ocurre cuando la experiencia produce 
un cambio permanente en el conocimiento o la con-
ducta del individuo (Woolfolk, 1999, p. 595)
ASIMILACIÓN: Acto de ajustar la nueva información 
a los esquemas ya existentes (Woolfolk, 1999, p. 28)
CONCEPTO CIENTÍFICO: En su forma natural y desar-
rollada presupone no solo la unión y la generalización 
de elementos aislados, sino también la capacidad de 
abstraer, de considerar por separado esos elemen-
tos, fuera de las conexiones reales y concretas dadas 
(Woolfolk, 1999, p. 289)
CONSTRUCTIVISMO: Doctrina que destaca la activi-
dad del individuo en la comprensión y en la asignación 
de sentido a la información (Woolfolk, 1999, p. 277)
CULTURA: Conocimientos, valores, actitudes y tradi-
ciones que guían la conducta de un grupo de personas 
y les permite resolver los problemas de vivir en su 
entorno (Woolfolk, 1999, p. 164).
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DESARROLLO COGNOSCITIVO: Cambios graduales y 
ordenados por los que los procesos mentales se hacen 
más complejos y perfeccionados (Woolfolk, 1999, p. 
24).
ENSEÑANZA: Actividad compleja y exigente que requi-
ere un pensamiento creativo y una dedicación perma-
nente con el aprendizaje (Woolfolk, 1999, p. 478).
ESTRATEGIA PEDAGÓGICA: Planes generales para 
abordar tareas pedagógicas; son ideas de cómo al-
canzar las metas que la pedagogía como ciencia se 
propone (Woolfolk, 1999, p. 307)
INTERNALIZACIÓN: Reconstrucción interna de una 
operación externa. Es la transformación de un proceso 
interpersonal (a nivel social) en uno intrapersonal (a 
nivel individual; al interior de uno mismo) (Vygotsky, 
1979, p. 87).
MEDIADORES: Son instrumentos que transforman la 
realidad en lugar de imitarla; su función es modificarla 
activamente. Son aquellos que ayudan al docente a 
trabajar en la zona de desarrollo próximo de los estu-
diantes (Vygotsky, 1979, p. 130).
PRECONCEPCIONES: Son las ideas previas que se 
tienen sobre algo. Son los conceptos propios de los 
estudiantes antes de enseñarles el concepto científico 
(Woolfolk, 1999, p. 427).
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ZONA DE DESARROLLO PRÓXIMO: Es la distancia en-
tre el nivel real de desarrollo, determinado por la ca-
pacidad de resolver independientemente un problema, 
y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través 
de la resolución de un problema bajo la guía de un 
adulto o la colaboración con otro compañero más ca-
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